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SALUDO DEL SANTO PADRE A LOS PERIODISTAS DURANTE EL VUELO A 
PANAMÁ 

Miércoles, 23 de enero de 2019 
 

 
 
Mons. Mauricio Rueda 
Buenos días. Me complace presentaros al nuevo portavoz ad interim de la Santa 
Sede, el Dr. Alessandro Gisotti. Estoy seguro que muchos de vosotros ya lo 
conocen. Así, en este primer viaje suyo como portavoz, le damos la bienvenida. 
 
Alessandro Gisotti: 
Santo Padre, buenos días. Aquí estamos, para esta ocasión. Buenos días a todos 
vosotros y buenos días a los colegas de Panamá que viajan con nosotros (en 
español) .Se atraviesa de nuevo el Atlántico, Santo Padre, como en su primer 
viaje internacional para una Jornada Mundial de la Juventud. ¡Y la juventud del 
Papa la espera a Panamá, (en español) la juventud del mundo! Santo Padre ... 



 
Papa Francisco: 
¡Buenos días! Es un placer estar aquí con vosotros. Muchas gracias por haber 
venido y quiero también agradeceros de antemano el trabajo que haréis. El de 
hoy es el primer vuelo [se refiere a sus viajes internacional] en el que falta un 
colega vuestro al que yo quería mucho tanto: Alexej Bukalov, de Tass. Un hombre 
de un gran humanismo, ese humanismo que no le teme a lo humano, hasta en 
su grado más bajo, y que no le teme a lo divino, hasta lo más alto. Un hombre 
que era capaz de hacer síntesis al estilo de Dostoyevski... Estoy seguro de que 
todos le echaremos de menos. Y ahora os invito a un momento de silencio y 
luego a una oración por él. Padre nuestro ... Requiem aeternam ... 
Y ahora, os saludaré para comenzar este viaje. 
  



ENCUENTRO CON LAS AUTORIDADES, EL CUERPO DIPLOMÁTICO 

Y REPRESENTANTES DE LA SOCIEDAD 

Palacio Bolívar – Ministerio de Relaciones Exteriores 
Jueves, 24 de enero de 2019 

 

 
 
Señor Presidente,  
Señora Vicepresidente, 
Distinguidas autoridades, 
Señoras y señores: 
 
Le agradezco señor Presidente sus palabras de bienvenida y su amable invitación 
a visitar esta nación. En su persona quiero saludar y agradecer a todo el pueblo 
panameño que, desde Darién hasta Chiriquí y Bocas del Toro, han realizado un 
esfuerzo invalorable para acoger a tantos jóvenes provenientes de todas partes 
del mundo. Gracias por abrirnos las puertas de la casa. 



 
Comienzo mi peregrinación en este histórico recinto donde Simón Bolívar – 
como lo acaba de recordar el señor Presidente - afirmó que «si el mundo hubiese 
de elegir su capital, el istmo de Panamá sería señalado para este augusto 
destino», y convocó a los líderes de su tiempo para forjar el sueño de la 
unificación de la Patria Grande. Convocatoria que nos ayuda a comprender que 
nuestros pueblos son capaces de crear, forjar y, sobre todo, soñar una patria 
grande que sepa y pueda albergar, respetar y abrazar la riqueza multicultural de 
cada pueblo y cultura. Siguiendo esta inspiración podemos contemplar a 
Panamá como tierra de convocatoria y como tierra de sueños. 
 
1. Panamá es tierra de convocatoria 
 
Así lo transparentó el Congreso Anfictiónico, y así también lo transparenta hoy el 
desembarco de miles de jóvenes que traen consigo el deseo y las ganas de 
encontrarse y celebrar. 
 
Vuestro País, por su privilegiada ubicación, se vuelve un enclave estratégico no 
solo para la región sino para el mundo entero. Puente entre océanos y tierra 
natural de encuentros, Panamá, el país más angosto de todo el continente 
americano, es símbolo de la sustentabilidad que nace de la capacidad de crear 
vínculos y alianzas. Esta capacidad configura el corazón del pueblo panameño. 
 
Cada uno de ustedes ocupa un lugar especial en la construcción de la nación y 
está llamado a velar para que esta tierra pueda cumplir su vocación de ser tierra 
de convocatorias y encuentros; esto implica la decisión, el compromiso y el 
trabajo cotidiano para que todos los habitantes de este suelo tengan la 
oportunidad de sentirse actores de su destino, del de sus familias y de la nación 
toda. Es imposible pensar el futuro de una sociedad sin la participación activa 
―y no solo nominal― de cada uno de sus miembros, de tal modo que la 



dignidad se vea reconocida y garantizada en el acceso a la educación de calidad y 
en la promoción de trabajos dignos. Ambas realidades tienen la fuerza de ayudar 
a reconocer y valorar la genialidad y el dinamismo creador de este pueblo y a su 
vez, son el mejor antídoto ante cualquier tipo de tutelaje que pretenda recortar la 
libertad y someta o saltee la dignidad ciudadana, especialmente la de los más 
pobres. 
 
La genialidad de estas tierras está marcada por la riqueza de sus pueblos 
originarios: bribri, buglé, emberá, kuna, nasoteribe, ngäbe y waunana, que tanto 
tienen que decir y recordar desde su cultura y visión del mundo: a ellos mi 
saludo, mi reconocimiento.  Y no deja de ser un signo esperanzador el hecho de 
que esta Jornada Mundial de la Juventud haya comenzado una semana atrás con 
la Jornada de los jóvenes de los pueblos indígenas y la Jornada de los jóvenes de 
descendencia africana. Los saludo desde aquí y les agradezco que hayan dado 
este primer paso de esta Jornada Mundial de la Juventud. Ser tierra de 
convocatorias supone celebrar, reconocer y escuchar lo específico de cada uno de 
estos pueblos y de todos los hombres y mujeres que conforman el rostro 
panameño y animarse a entretejer un futuro esperanzador, porque solo se es 
capaz de defender el bien común por encima de los intereses de unos pocos o 
para unos pocos cuando existe la firme decisión de compartir con justicia los 
propios bienes. 
 
Las nuevas generaciones, desde su alegría y entusiasmo, desde su libertad, 
sensibilidad y capacidad crítica reclaman de los adultos, pero especialmente de 
todos aquellos que tienen una función de liderazgo en la vida pública, llevar una 
vida conforme a la dignidad y autoridad que revisten y que les ha sido confiada. 
Es una invitación a vivir con austeridad y transparencia, en la responsabilidad 
concreta por los demás y por el mundo; una invitación a llevar una vida que 
demuestre que el servicio público es sinónimo de honestidad y justicia, y 
antónimo de cualquier forma de corrupción. Ellos reclaman un compromiso, en 
el que todos ―comenzando por quienes nos llamamos cristianos― tengamos 



la osadía de construir «una política auténticamente humana» (Const. past. 
Gaudium et spes, 73) que ponga a la persona en el centro como corazón de todo; 
lo cual impulsa a crear una cultura de mayor transparencia entre los gobiernos, el 
sector privado y la población toda, como reza esa hermosa oración que ustedes 
tienen por la patria: «Danos el pan de cada día: que lo podamos comer en casa 
propia y en salud digna de seres humanos». 
 
2.   Además de tierra de convocatoria, Panamá es tierra de sueños 
 
En estos días Panamá no solo será recordada como centro regional o punto 
estratégico para el comercio o el tránsito de personas; se convertirá en un “hub” 
de la esperanza. Punto de encuentro donde jóvenes provenientes de los cinco 
continentes, cargados de sueños y esperanzas, celebrarán, se encontrarán, 
rezarán y reavivarán el deseo y su compromiso por crear un mundo más humano. 
Así desafiarán las miopes miradas cortoplacistas que, seducidas por la 
resignación, por la avidez, o presas del paradigma tecnocrático, creen que el 
único camino posible se transita en el «juego de la competitividad, [de la 
especulación] y de la ley del más fuerte donde el poderoso se come al más débil» 
(Exhort. ap. Evangelii gaudium, 53), cerrando el mañana a una nueva 
imaginación de la humanidad. Al hospedar los sueños de estos jóvenes, hoy 
Panamá se vuelve tierra de sueños que desafía tantas certezas de nuestro tiempo 
y genera horizontes vitales que señalan una nueva espesura al caminar con una 
nueva mirada respetuosa y llena de compasión por los otros. Durante este 
tiempo seremos testigos de la apertura de nuevos canales de comunicación y de 
entendimiento, de solidaridad, de creatividad y ayuda mutua; canales de medida 
humana que impulsen el compromiso, rompan el anonimato y el aislamiento en 
vistas a una nueva manera de construir la historia. 
 
Otro mundo es posible, lo sabemos y los jóvenes nos invitan a involucrarnos en 
su construcción para que los sueños no queden en algo efímero o etéreo, para 



que impulsen un pacto social en el que todos puedan tener la oportunidad de 
soñar un mañana: el derecho al futuro también es un derecho humano. 
 
En este horizonte parecieran tomar cuerpo las palabras de Ricardo Miró que, al 
cantarle al terruño de sus amores, decía: «Porque viéndote, Patria, se dijera /que 
te formó la voluntad divina/ para que bajo el sol que te ilumina /se uniera en ti la 
Humanidad entera» (Patria de mis amores). 
 
Les renuevo mi agradecimiento por todo lo que han hecho especialmente usted, 
señor Presidente - para que este encuentro sea posible y expreso a usted, 
nuevamente señor Presidente, a todos los aquí presentes, y a quienes siguen por 
los medios de comunicación, mis mejores deseos de un renovada esperanza y 
alegría en el servicio al bien común. 
 
Qué Santa María la Antigua bendiga y proteja a Panamá. 
 
 
  



ENCUENTRO CON LOS OBISPOS CENTROAMERICANOS (SEDAC) 

Iglesia de San Francisco de Asís 
Jueves, 24 de enero de 2019 

 

 
 
Queridos hermanos: 
Gracias Mons. José Luis Escobar Alas, arzobispo de San Salvador, por las palabras 
de bienvenida que me dirigió en nombre de todos, entre los cuales aquí 
presentes encuentroun amigo de travesuras juveniles, es muy lindo eso. Me 
alegra poder encontrarlos y compartir de manera más familiar y directa sus 
anhelos, proyectos e ilusiones de pastores a quienes el Señor confió el cuidado 
del pueblo santo. Gracias por la fraterna acogida. 
Poder encontrarme con ustedes es también “regalarme” la oportunidad de poder 
abrazar y sentirme más cerca de vuestros pueblos, poder hacer míos sus anhelos, 
también sus desánimos y, sobre todo, esa fe “corajuda” que sabe alentar la 
esperanza y agilizar la caridad. Gracias por permitirme acercarme a esa fe 
probada pero sencilla del rostro pobre de vuestra gente que sabe que «Dios está 



presente, no duerme, está activo, observa y ayuda» (S. Óscar Romero, Homilía, 
16 diciembre 1979). 
Este encuentro nos recuerda un evento eclesial de gran relevancia. Los pastores 
de esta región fueron los primeros que crearon en América un organismo de 
comunión y participación que ha dado —y sigue dando todavía— abundantes 
frutos. Me refiero al Secretariado Episcopal de América Central, el SEDAC. Un 
espacio de comunión, de discernimiento y de compromiso que nutre, revitaliza y 
enriquece vuestras Iglesias. Pastores que supieron adelantarse y dar un signo 
que, lejos de ser un elemento solamente programático, indicó cómo el futuro de 
América Central —y de cualquier región en el mundo— pasa necesariamente por 
la lucidez y capacidad que se tenga para ampliar la mirada, unir esfuerzos en un 
trabajo paciente y generoso de escucha, comprensión, dedicación y entrega, y 
poder así discernir los horizontes nuevos a los que el Espíritu nos está 
llevando[1] (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 235). 
En estos 75 años desde su fundación, el SEDAC se ha esforzado por compartir las 
alegrías, las tristezas, las luchas y las esperanzas de los pueblos de Centroamérica, 
cuya historia se entrelazó y forjó con la historia de vuestra gente. Muchos 
hombres y mujeres, sacerdotes, consagrados, consagradas y laicos, han ofrecido 
su vida hasta derramar su sangre por mantener viva la voz profética de la Iglesia 
frente a la injusticia, el empobrecimiento de tantas personas y el abuso de poder. 
Recuerdo que, siendo un cura joven, el apellido de algunos de ustedes era mala 
palabra, y la constancia de ustedes mostró el camino, gracias. Ellos nos 
recuerdan que «quien de verdad quiera dar gloria a Dios con su vida, quien 
realmente anhele santificarse para que su existencia glorifique al Santo, está 
llamado a obsesionarse, desgastarse y cansarse intentando vivir las obras de 
misericordia» (Exhort. ap. Gaudete et exsultate, 107). Y esto, no como limosna 
sino como vocación. 
Entre esos frutos proféticos de la Iglesia en Centroamérica me alegra destacar la 
figura de san Óscar Romero, a quien tuve el privilegio de canonizar 
recientemente en el contexto del Sínodo de los Obispos sobre los jóvenes. Su 
vida y enseñanza son fuente de inspiración para nuestras Iglesias y, de modo 



particular, para nosotros obispos, él también fue mala palabra, sospechado, 
excomulgado en los cuchicheos privados de tantos obispos. 
El lema que escogió para su escudo episcopal y que preside su lápida expresa de 
manera clara su principio inspirador y lo que fue su vida de pastor: “Sentir con la 
Iglesia”. Brújula que marcó su vida en fidelidad, incluso en los momentos más 
turbulentos. 
Este es un legado que puede transformarse en testimonio activo y vivificante 
para nosotros, también llamados a la entrega martirial en el servicio cotidiano de 
nuestros pueblos, y en este legado me gustaría basarme para esta reflexión, 
sentir con la Iglesia. La reflexión que quiero compartir con ustedes bajo la figura 
de Romero. Sé que entre nosotros hay personas que lo conocieron de primera 
mano —como el cardenal Rosa Chávez, de quien el cardenal Quarracino me dijo 
que era candidato al premio Nobel de fidelidad— así que, Eminencia, si considera 
que me equivoco con alguna apreciación me puede corregir, no hay problema. 
Apelar a la figura de Romero es apelar a la santidad y al carácter profético que 
vive en el ADN de vuestras Iglesias particulares. 
 
Sentir con la Iglesia 
 
1. Reconocimiento y gratitud 
Cuando san Ignacio propone las reglas para sentir con la Iglesia —perdonen la 
publicidad— busca ayudar al ejercitante a superar cualquier tipo de falsas 
dicotomías o antagonismos que reduzcan la vida del Espíritu a la habitual 
tentación de acomodar la Palabra de Dios al propio interés. Así posibilita al 
ejercitante la gracia de sentirse y saberse parte de un cuerpo apostólico más 
grande que él mismo y, a la vez, con la consciencia real de sus fuerzas y 
posibilidades: ni débil, ni selectivo o temerario. Sentirse parte de un todo, que 
será siempre más que la suma de las partes (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 
235) y que está hermanado por una Presencia que siempre lo va a superar (cf. 
Exhort. ap. Gaudete et exsultate, 8). De ahí que me gustaría centrar este primer 
Sentir con la Iglesia, de la mano de san Óscar, como acción de gracias, o sea 



gratitud por tanto bien recibido, no merecido. Romero pudo sintonizar y 
aprender a vivir la Iglesia porque amaba entrañablemente a quien lo había 
engendrado en la fe. Sin este amor de entrañas será muy difícil comprender su 
historia y su conversión, ya que fue este único amor el que lo guio hasta la 
entrega martirial; ese amor que nace de acoger un don totalmente gratuito, que 
no nos pertenece y que nos libera de toda pretensión y tentación de creernos sus 
propietarios o únicos intérpretes. No hemos inventado la Iglesia, ella no nace con 
nosotros y seguirá sin nosotros. Tal actitud, lejos de abandonarnos a la desidia, 
despierta una insondable e inimaginable gratitud que lo nutre todo. El martirio 
no es sinónimo de pusilanimidad o de la actitud de alguien que no ama la vida y 
no sabe reconocer el valor que tiene. Al contrario, el mártir es aquel que es capaz 
de darle carne y hacer vida esta acción de gracias. 
Romero sintió con la Iglesia porque, en primer lugar, amó a la Iglesia y como 
madre que lo engendró en la fe y se sintió miembro y parte de ella. 
 
2. Un amor con sabor a pueblo 
Este amor, adhesión y gratitud, lo llevó a abrazar con pasión, pero también con 
dedicación y estudio, todo el aporte y renovación magisterial que el Concilio 
Vaticano II proponía. Allí encontraba la mano segura en el seguimiento de Cristo. 
No fue ideólogo ni ideológico; su actuar nació de una compenetración con los 
documentos conciliares. Iluminado desde este horizonte eclesial, sentir con la 
Iglesia es para Romero contemplarla como Pueblo de Dios. Porque el Señor no 
quiso salvarnos aisladamente sin conexión, sino que quiso constituir un pueblo 
que lo confesara en la verdad y lo sirviera santamente (cf. Const. dogm. Lumen 
gentium, 9). Todo un Pueblo que posee, custodia y celebra la «unción del Santo» 
(ibíd., 12) y ante el cual Romero se ponía a la escucha para no rechazar la 
inspiración (cf. S. Óscar Romero, Homilía, 16 julio 1978). Así nos muestra que el 
pastor, para buscar y encontrarse con el Señor, debe aprender y escuchar los 
latidos de su pueblo, percibir “el olor” de los hombres y mujeres de hoy hasta 
quedar impregnado de sus alegrías y esperanzas, de sus tristezas y angustias (cf. 
Const. past. Gaudium et spes, 1) y así escudriñar la Palabra de Dios (cf. Const. 



dogm. Dei Verbum, 13). Escucha del pueblo que le fue confiado, hasta respirar y 
descubrir a través de él la voluntad de Dios que nos llama (cf. Discurso durante el 
encuentro para la familia, 4 octubre 2014). Sin dicotomías o falsos antagonismos, 
porque solo el amor de Dios es capaz de integrar todos nuestros amores en un 
mismo sentir y mirar. 
Para él, en definitiva, sentir con la Iglesia es tomar parte en la gloria de la Iglesia, 
que es llevar en sus entrañas toda la kénosis de Cristo. En la Iglesia Cristo vive 
entre nosotros y por eso tiene que ser humilde y pobre, ya que una Iglesia 
altanera, una Iglesia llena de orgullo, una Iglesia autosuficiente, no es la Iglesia 
de la kénosis, nos decía él en una homilía del 1 de octubre del 78. 
 
3. Llevar en sus entrañas la kénosis de Cristo 
Esta no es solo la gloria de la Iglesia, sino también una vocación, una invitación 
para que sea nuestra gloria personal y camino de santidad. La kénosis de Cristo 
no es cosa del pasado sino garantía presente para sentir y descubrir su presencia 
actuante en la historia. Presencia que no podemos ni queremos callar porque 
sabemos y hemos experimentado que solo Él es “Camino, Verdad y Vida”. La 
kénosis de Cristo nos recuerda que Dios salva en la historia, en la vida de cada 
hombre, que esta es también su propia historia y allí nos sale al encuentro (cf. S. 
Óscar Romero, Homilía, 7 diciembre 1978). Es importante, hermanos, que no 
tengamos miedo de acercarnos y tocar las heridas de nuestra gente, que también 
son heridas nuestras y esto hacerlo al estilo del Señor. El pastor no puede estar 
lejos del sufrimiento de su pueblo; es más, podríamos decir que el corazón del 
pastor se mide por su capacidad de dejarse conmover frente a tantas vidas 
dolidas y amenazadas. Hacerlo al estilo del Señor significa dejar que ese 
sufrimiento golpee, marque nuestras prioridades y nuestros gustos, golpee y 
marque el uso del tiempo y del dinero e incluso la forma de rezar, para poder 
ungirlo todo y a todos con el consuelo de la amistad de Jesucristo en una 
comunidad de fe que contenga y abra un horizonte siempre nuevo que dé 
sentido y esperanza a la vida (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 49). La kénosis 
de Cristo implica abandonar la virtualidad de la existencia y de los discursos para 



escuchar el ruido y la cantinela de gente real que nos desafía a crear lazos. 
Permítanme decirlo: las redes sirven para crear vínculos, pero no raíces, son 
incapaces de darnos pertenencia, de hacernos sentir parte de un mismo pueblo. 
Sin este sentir, todas nuestras palabras, reuniones, encuentros, escritos serán 
signo de una fe que no ha sabido acompañar la kénosis del Señor, una fe que se 
quedó a mitad camino, cuando, peor [aún] —me recuerdo un pensador 
latinoamericano— no termina siendo una religión de un Dios sin Cristo, de un 
Cristo sin Iglesia y de una Iglesia sin pueblo. 
 
La kénosis de Cristo es joven 
Esta Jornada Mundial de la Juventud es una oportunidad única para salir al 
encuentro y acercarse aún más a la realidad de nuestros jóvenes. Realidad llena 
de esperanzas y deseos, pero también hondamente marcada por tantas heridas. 
Con ellos podremos leer de modo renovado nuestra época y reconocer los signos 
de los tiempos porque, como afirmaron los padres sinodales, los jóvenes son uno 
de los “lugares teológicos” en los que el Señor nos da a conocer algunas de sus 
expectativas y desafíos para construir el mañana (cf. Sínodo sobre los Jóvenes, 
Doc. final, 64). Con ellos podemos visualizar cómo hacer más visible y creíble el 
Evangelio en el mundo que nos toca vivir; ellos son como termómetro para saber 
dónde estamos como comunidad y sociedad. 
Ellos portan consigo una inquietud que debemos valorar, respetar, acompañar, y 
que tanto bien nos hace a todos porque desinstala y nos recuerda que el pastor 
nunca deja de ser discípulo y siempre está en camino. Esa sana inquietud nos 
pone en movimiento y nos primerea. Así lo recordaron los padres sinodales al 
decir: «los jóvenes, en ciertos aspectos, van por delante de los pastores» (ibíd., 
66). El pastor en relación a su rebaño no siempre va adelante; por momentos 
tiene que ir adelante para indicar el camino; por momentos tiene que estar en el 
medio para olfatear lo que pasa, para entender el rebaño; por momentos tiene 
que estar detrás para custodiar a los últimos, que no quede ningún rezagado y 
sea material descartable. Nos tiene que llenar de alegría comprobar cómo la 
siembra no ha caído en saco roto. Muchas de esas inquietudes e intuiciones de 



los jóvenes han crecido en el seno familiar alimentadas por alguna abuela o 
catequista. Hablando de las abuelas, ya es la segunda vez que la veo, la vi ayer y 
la vi hoy, una viejita así, flacucha, de mi edad o más todavía, con una mitra, se 
había puesto una mitra que había hecho con cartón y un cartel que decía: 
“Santidad, las abuelas también hacemos lío”. ¡Una maravilla de pueblo! Y, los 
jóvenes aprendieron las cosas con la familia o en la parroquia o en la pastoral 
educativa o juvenil. Esas inquietudes que crecieron en una escucha del Evangelio 
y en comunidades con fe viva, ferviente que encuentra tierra donde germinar. 
¡Cómo no agradecer tener jóvenes inquietos por el Evangelio! Por supuesto que 
cansa, por supuesto que a veces molesta. Me viene al pensamiento esa frase que 
decía un filósofo griego, de sí mismo la decía, yo la digo de los jóvenes: Son 
como un tábano sobre el lomo de un noble caballo, para que no se duerma (cf. 
Platón, Apología de Sócrates]. El caballo somos nosotros, ¿no? Esta realidad nos 
estimula a un mayor compromiso para ayudarlos a crecer ofreciéndoles más y 
mejores espacios que los engendren al sueño de Dios. La Iglesia por naturaleza 
es Madre y como tal engendra e incuba vida protegiéndola de todo aquello que 
amenace su desarrollo. Gestación en libertad y para la libertad. Los exhorto pues, 
a promover programas y centros educativos que sepan acompañar, sostener y 
potenciar a sus jóvenes; por favor, “róbenselos” a la calle antes de que sea la 
cultura de muerte la que, “vendiéndoles humo” y mágicas soluciones se apodere 
y aproveche de su inquietud y de su imaginación. Y háganlo no con paternalismo, 
que no lo toleran, no de arriba hacia abajo, porque eso no es tampoco lo que el 
Señor nos pide, sino como padres, como hermanos a hermanos. Ellos son rostro 
de Cristo para nosotros y a Cristo no podemos llegar de arriba a abajo, sino de 
abajo a arriba, nos decía Romero el 2 de septiembre del 79 (cf. S. Óscar Romero, 
Homilía, 2 septiembre 1979). 
Son muchos los jóvenes que dolorosamente han sido seducidos con respuestas 
inmediatas que hipotecan la vida. Y tantos otros a quienes se les ha dado una 
ilusión cortoplacista en algunos movimientos y que después, sí, los hacen o 
pelagianos o suficientes de sí mismos y quedan abandonados a mitad de camino. 
Nos decían los padres sinodales: por constricción o falta de alternativas los 



jóvenes se encuentran sumergidos en situaciones altamente conflictivas y de no 
rápida solución: violencia doméstica, feminicidios —qué plaga que vive nuestro 
continente en esto —, bandas armadas, criminales, tráfico de droga, explotación 
sexual de menores y de no tan menores, etc., y duele constatar que en la raíz de 
muchas de estas situaciones se encuentran experiencias de orfandad fruto de 
una cultura y una sociedad que se fue “desmadrando”, sin madre, los dejó 
huérfanos. Hogares resquebrajados tantas veces por un sistema económico que 
no tiene como prioridad las personas y el bien común y que hizo de la 
especulación “su paraíso” desde donde seguir “engordando” sin importar a costa 
de quién. Así nuestros jóvenes sin hogar, sin familia, sin comunidad, sin 
pertenencia, quedan a la intemperie del primer estafador. 
No nos olvidemos que «el verdadero dolor que sale del hombre, pertenece en 
primer lugar a Dios» (Georges Bernanos, Diario de un cura rural, 74). No 
separemos lo que Él ha querido unir en su Hijo. 
 
El mañana exige respetar el presente dignificando y empeñándose en valorar las 
culturas de vuestros pueblos. En esto también se juega la dignidad: en la 
autoestima cultural. Vuestros pueblos no son el “patio trasero” de la sociedad ni 
de nadie. Tienen una historia rica que ha de ser asumida, valorada y alentada. Las 
semillas del Reino fueron plantadas en estas tierras. Estamos obligados a 
reconocerlas, cuidarlas y custodiarlas para que nada de lo bueno que Dios plantó 
se seque por intereses espurios que por doquier siembran corrupción y crecen 
con la expoliación de los más pobres. Cuidar las raíces es cuidar el rico 
patrimonio histórico, cultural y espiritual que esta tierra durante siglos ha sabido 
“mestizar”. Empéñense y levanten la voz contra la desertificación cultural y contra 
la desertificación espiritual de vuestros pueblos, que provoca una indigencia 
radical ya que deja sin esa indispensable inmunidad vital que sostiene la 
dignidad en los momentos de mayor dificultad. Y los felicito por la iniciativa de 
que esta Jornada Mundial de la Juventud se haya comenzado con la Jornada de 
la Juventud Indígena, creo que en la diócesis de David y con la Jornada de la 



Juventud de origen africana, ese fue un buen paso para hacer ver este 
plurifacetismo de nuestro pueblo. 
En la última carta pastoral, ustedes afirmaban: «Últimamente nuestra región ha 
sido impactada por la migración hecha de manera nueva, por ser masiva y 
organizada, y que ha puesto en evidencia los motivos que hacen una migración 
forzada y los peligros que conlleva para la dignidad de la persona humana» 
(SEDAC, Mensaje al Pueblo de Dios y a todas las personas de buena voluntad, 30 
noviembre 2018). 
Muchos de los migrantes tienen rostro joven, buscan un bien mayor para sus 
familias, no temen arriesgar y dejar todo con tal de ofrecer el mínimo de 
condiciones que garanticen un futuro mejor. En esto no basta solo la denuncia, 
sino que debemos también anunciar concretamente una “buena noticia”. La 
Iglesia, gracias a su universalidad, puede ofrecer esa hospitalidad fraterna y 
acogedora para que las comunidades de origen y las de destino dialoguen, 
contribuyan a superar miedos y recelos, y consoliden los lazos que las 
migraciones, en el imaginario colectivo, amenazan con romper. “Acoger, 
proteger, promover e integrar” pueblos pueden ser los cuatro verbos con los que 
la Iglesia, en esta situación migratoria, conjugue su maternidad en el hoy de la 
historia (cf. Sínodo sobre los Jóvenes, Doc. final, 147). El Vicario general de París, 
Mons. Benoist de Sinety acaba de sacar un libro que tiene como subtítulo: 
“Acoger [a] los migrantes, un llamado al coraje” (cf. Il faut que des voix s'élèvent. 
Accueil des migrants, un appel au courage, París 2018). Una joya ese libro, él 
está aquí en la Jornada. 
Todos los esfuerzos que puedan realizar tendiendo puentes entre comunidades 
eclesiales, parroquiales, diocesanas, así como por medio de las Conferencias 
Episcopales serán un gesto profético de la Iglesia que en Cristo es «signo e 
instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género 
humano» (Const. dogm. Lumen gentium, 1). Y así la tentación de quedarnos en 
la sola denuncia se disipa y se hace anuncio de la Vida nueva que el Señor nos 
regala. 



Recordemos la exhortación de san Juan: «Si alguien vive en la abundancia, y 
viendo a su hermano en la necesidad, le cierra su corazón, ¿cómo permanecerá 
en él el amor de Dios? Hijitos míos, no amemos solamente con la lengua y de 
palabra, sino con obras y de verdad» (1 Jn 3,17-18). 
Todas estas situaciones plantean preguntas, son situaciones que nos llaman a la 
conversión, a la solidaridad y a una acción educativa incisiva en nuestras 
comunidades. No podemos quedar indiferentes (cf. Sínodo sobre los Jóvenes, 
Doc. final, 41-44). El mundo descarta, el espíritu del mundo descarta, lo sabemos 
y padecemos; la kénosis de Cristo no, la hemos experimentado y la seguimos 
experimentando en propia carne por el perdón y la conversión. Esta tensión nos 
obliga a preguntarnos continuamente: ¿dónde queremos pararnos? 
 
La kénosis de Cristo es sacerdotal 
 
Es conocida la amistad y el impacto que generó el asesinato del P. Rutilio Grande 
en la vida de Mons. Romero. Fue un acontecimiento que marcó a fuego su 
corazón de hombre, sacerdote y pastor. Romero no era un administrador de 
recursos humanos, no gestionaba personas ni organizaciones, Romero sentía, 
sentía con amor de padre, amigo y hermano. Una vara un poco alta, pero vara al 
fin para evaluar nuestro corazón episcopal, una vara ante la cual podemos 
preguntarnos: ¿Cuánto me afecta la vida de mis curas? ¿Cuánto soy capaz de 
dejarme impactar por lo que viven, por llorar sus dolores, así como festejar y 
alegrarme con sus alegrías? El funcionalismo y clericalismo eclesial —tan 
tristemente extendido, que representa una caricatura y una perversión del 
ministerio— empieza a medirse por estas preguntas. No es cuestión de cambios 
de estilos, maneras o lenguajes —importantes ciertamente— sino sobre todo es 
cuestión de impacto y capacidad de que nuestras agendas episcopales tengan 
espacio para recibir, acompañar y sostener a nuestros curas, tengan “espacio real” 
para ocuparnos de ellos. Y eso hace de nosotros padres fecundos. 
En ellos normalmente recae de modo especial la responsabilidad de que este 
pueblo sea el pueblo de Dios. Ellos están en la línea de fuego. Ellos llevan sobre 



sus espaldas el peso del día y del calor (cf. Mt 20,12), están expuestos a un sinfín 
de situaciones diarias que los pueden dejar más vulnerables y, por tanto, 
necesitan también de nuestra cercanía, de nuestra comprensión y aliento, ellos 
necesitan de nuestra paternidad. El resultado del trabajo pastoral, la 
evangelización en la Iglesia y la misión no se basa en la riqueza de los medios y 
recursos materiales, ni en la cantidad de eventos o actividades que realicemos 
sino en la centralidad de la compasión: uno de los grandes distintivos que como 
Iglesia podemos ofrecer a nuestros hermanos. Me preocupa cómo la compasión 
ha perdido centralidad en la Iglesia, incluso en grupos católicos, o está 
perdiendo, para no ser tan pesimistas. Incluso en medios de comunicación 
católicos la compasión no está, el cisma, la condena, el ensañamiento, la 
valoración de sí mismo, la denuncia de la herejía... No se pierda en nuestra 
Iglesia la compasión y que no se pierda en el obispo la centralidad de la 
compasión. La kénosis de Cristo es la expresión máxima de la compasión del 
Padre. La Iglesia de Cristo es la Iglesia de la compasión, y eso empieza por casa. 
Siempre es bueno preguntarnos como pastores: ¿Cuánto impacta en mí la vida 
de mis sacerdotes? ¿Soy capaz de ser padre o me consuelo con ser mero 
ejecutor? ¿Me dejo incomodar? Recuerdo las palabras de Benedicto XVI al inicio 
de su pontificado hablándole a sus compatriotas: «Cristo no nos ha prometido 
una vida cómoda. Quien busca la comodidad con Él se ha equivocado de camino. 
Él nos muestra la senda que lleva hacia las cosas grandes, hacia el bien, hacia 
una vida humana auténtica» (Benedicto XVI, Discurso a los peregrinos alemanes, 
25 abril 2005). El obispo tiene que crecer todos los días en la capacidad de 
dejarse incomodar, de ser vulnerable a sus curas. Estoy pensado en uno, ex 
obispo de una diócesis grande, muy trabajador, tenía las audiencias en la 
mañana y era bastante, bastante frecuente que cuando terminaba las audiencias 
en la mañana y ya no veía la hora de ir a comer, había dos curas ahí que no 
estaban en la agenda esperándolo, y este volvía atrás y los atendía como si 
tuviera toda la mañana por delante. Dejarse incomodar y dejar que los fideos se 
pasen y que la chuleta se enfríe. Dejarse incomodar por los curas. 



Sabemos que nuestra labor, en las visitas y encuentros que realizamos ―sobre 
todo en las parroquias― tiene una dimensión y componente administrativo que 
es necesario desarrollar. Asegurar que se haga sí, pero eso no es ni sería 
sinónimo de que seamos nosotros los que lo tenemos que hacer y utilizar el 
escaso tiempo en tareas administrativas. En las visitas, lo fundamental y lo que 
no podemos delegar es “el oído”. Hay muchas cosas que hacemos a diario que 
deberíamos confiarlas a otros. Lo que no podemos encomendar, en cambio, es la 
capacidad de escuchar, la capacidad de seguir la salud y vida de nuestros 
sacerdotes. No podemos delegar en otros la puerta abierta para ellos. Puerta 
abierta que cree condiciones que posibiliten la confianza más que el miedo, la 
sinceridad más que la hipocresía, el intercambio franco y respetuoso más que el 
monólogo disciplinador. 
Recuerdo esas palabras de beato Rosmini—acusado de hereje y hoy beato—: «No 
hay duda de que solo los grandes hombres pueden formar a otros grandes 
hombres […]. En los primeros siglos, la casa del obispo era el seminario de los 
sacerdotes y diáconos. La presencia y la vida santa de su prelado, resultaba ser 
una lección candente, continua, sublime, en la que se aprendía conjuntamente 
la teoría en sus doctas palabras y la práctica en asiduas ocupaciones pastorales. Y 
así se veía crecer a los jóvenes Atanasios junto a los Alejandros» (Antonio Rosmini, 
Las cinco llagas de la santa Iglesia, 63). 
Es importante que el cura encuentre al padre, al pastor en el que “mirarse”, no al 
administrador que quiere “pasar revista de las tropas”. Es fundamental que, con 
todas las cosas en las que discrepamos e inclusive los desacuerdos y discusiones 
que puedan existir (y es normal y esperable que existan), los curas perciban en el 
obispo a un hombre capaz de jugarse, dar la cara por ellos, de sacarlos adelante y 
ser mano tendida cuando están empantanados. Un hombre de discernimiento 
que sepa orientar y encontrar caminos concretos y transitables en las distintas 
encrucijadas de cada historia personal. Cuando estaba en Argentina a veces 
escuchaba gente que decía: “Llamé al obispo —curas, ¿no?—, y la secretaria me 
dijo que tenía la agenda llena y que llamara dentro de veinte días, y no me 
preguntó qué quería, nada” —“Quiero ver al obispo. No puede, así que yo lo 



anoto en la lista”—. Claro, después ya no llamó más el cura y siguió con lo que 
quería consultarle —bueno o malo— dentro de sí. Esto es, no un consejo sino una 
cosa que digo del corazón, que tengan la agenda llena, bendito sea Dios, así van 
a comer tranquilos porque se ganaron el pan, pero si ustedes ven un llamado de 
un cura hoy, a más tardar mañana llámenlo: “Che, vos me llamaste, qué pasa, 
¿podés esperar hasta tal día o no?”. Ese cura desde ese momento sabe que tiene 
padre. 
La palabra autoridad etimológicamente viene de la raíz latina augere que 
significa aumentar, promover, hacer progresar. La autoridad en el pastor radica 
especialmente en ayudar a crecer, en promover a sus presbíteros, más que en 
promoverse a sí mismo —eso lo hace un solterón no un padre—. La alegría del 
padre/pastor es ver que sus hijos crecieron y que fueron fecundos. Hermanos, 
que esa sea nuestra autoridad y el signo de nuestra fecundidad. 
 
Y el último punto: La kénosis de Cristo es pobre 
 
Sentir con la Iglesia es sentir con el pueblo fiel, el pueblo sufriente y 
esperanzador de Dios. Es saber que nuestra identidad ministerial nace y se 
entiende a la luz de esta pertenencia única y constituyente de nuestro ser. En 
este sentido quisiera recordar con ustedes lo que san Ignacio nos escribía a los 
jesuitas: «la pobreza es madre y muro», engendra y contiene. Madre porque nos 
invita a la fecundidad, a la generatividad, a la capacidad de donación que sería 
imposible en un corazón avaro o que busca acumular. Y muro porque nos 
protege de una de las tentaciones más sutiles que enfrentamos los consagrados, 
la mundanidad espiritual: ese revestir de valores religiosos y “piadosos” el afán 
de poder y protagonismo, la vanidad e incluso el orgullo y la soberbia. Muro y 
madre que nos ayuden a ser una Iglesia que sea cada vez más libre porque está 
centrada en la kénosis de su Señor. Una Iglesia que no quiere que su fuerza esté 
—como decía Mons. Romero— en el apoyo de los poderosos o de la política, sino 
que se desprende con nobleza para caminar únicamente tomada de los brazos 
del crucificado, que es su verdadera fortaleza. Y esto se traduce en signos 



concretos, en signos evidentes, y esto nos cuestiona e nos impulsa a un examen 
de conciencia sobre nuestras opciones y prioridades en el uso de los recursos, en 
el uso de las influencias y posicionamientos. La pobreza es madre y muro porque 
custodia sobre todo nuestro corazón para que no se deslice en concesiones y 
compromisos que debilitan la libertad y parresía a la que el Señor nos llama. 
Hermanos, antes de terminar pongámonos bajo el manto de la Virgen, recemos 
juntos para que ella custodie nuestro corazón de pastores y nos ayude a servir 
mejor al Cuerpo de su Hijo, el santo Pueblo fiel de Dios que camina, vive y reza 
aquí en Centroamérica. Recémosle a la Madre. 
(ORACIÓN) 
Que Jesús los bendiga, la Virgen los cuide. Y, por favor, no se olviden de rezar 
por mí para que cumpla todo lo que dije. 
Muchas gracias. 
 
[1] Quiero hacer presente la memoria de pastores que, movidos por su celo 
pastoral y su amor a la Iglesia, dieron vida a este organismo eclesial, como 
Monseñor Luis Chávez y González, arzobispo de San Salvador, y Monseñor Víctor 
Sanabria, arzobispo de San José de Costa Rica, entre otros. 

 
  



CEREMONIA DE ACOGIDA Y APERTURA DE LA JMJ 

Campo Santa María la Antigua – Cinta Costera 
Jueves, 24 de enero de 2019 

 

 
 
Queridos jóvenes, ¡buenas tardes! 
¡Qué bueno volver a encontrarnos y hacerlo en esta tierra que nos recibe con 
tanto color y calor! Juntos en Panamá, la Jornada Mundial de la Juventud es otra 
vez una fiesta, una fiesta de alegría, de esperanza para la Iglesia toda y, para el 
mundo, un enorme testimonio de fe. 
Me acuerdo que, en Cracovia, algunos me preguntaron si iba a estar en Panamá; 
les contesté: “Yo no sé, pero Pedro seguro va a estar. Pedro va a estar”. Hoy me 
alegra decirles: Pedro está con ustedes para celebrar y renovar la fe y la 
esperanza. Pedro y la Iglesia caminan con ustedes y queremos decirles que no 
tengan miedo, que vayan adelante con esa energía renovadora y esa inquietud 
constante que nos ayuda y moviliza a ser más alegres, más disponibles, más 
“testigos del Evangelio”. Ir adelante no para crear una Iglesia paralela un poco 



más “divertida” o “cool” en un evento para jóvenes, con algún que otro elemento 
decorativo, como si a ustedes eso los dejara felices. Pensar así sería no 
respetarlos y no respetar todo lo que el Espíritu a través de ustedes nos está 
diciendo. 
¡Al contrario! Queremos encontrar y despertar junto a ustedes la continua 
novedad y juventud de la Iglesia abriéndonos siempre a esa gracia del Espíritu 
Santo que hace tantas veces un nuevo Pentecostés (cf. Sínodo sobre los Jóvenes, 
Doc. final, 60). Y eso solo es posible, como lo acabamos de vivir en el Sínodo, si 
nos animamos a caminar escuchándonos y a escuchar complementándonos, si 
nos animamos a testimoniar anunciando al Señor en el servicio a nuestros 
hermanos; que siempre es un servicio concreto, no es un servicio de figuritas, es 
un servicio concreto. Si nos vamos a caminar, jóvenes –siempre jóvenes como en 
la historia de América–, pienso en ustedes que empezaron a caminar primero en 
esta Jornada, los jóvenes de la juventud indígena: fueron los primeros en 
América y los primeros en caminar en este encuentro. Un aplauso grande, fuerte. 
Y también, los jóvenes de la juventud descendientes de africanos, también 
hicieron su encuentro y nos ganaron de mano. Otro aplauso. 
Bueno yo sé que llegar hasta aquí no fue fácil. Conozco el esfuerzo y el sacrificio 
que hicieron para poder participar en esta Jornada. Muchos días de trabajo, de 
dedicación, encuentros de reflexión y de oración hacen que el camino sea –el 
mismo camino– la recompensa. El discípulo no es solamente el que llega a un 
lugar sino el que empieza con decisión, el que no tiene miedo a arriesgar y 
ponerse a caminar. Si uno se pone a caminar, ese ya es discípulo, si te quedás 
quieto, perdiste. Empezar a caminar, esa es la mayor alegría del discípulo: estar 
en camino. Ustedes no tuvieron miedo de arriesgar y de caminar. Y hoy podemos 
“estar de rumba”, porque esta rumba comenzó hace ya mucho tiempo y en cada 
comunidad. 
Escuchamos recién en la presentación, en las banderas, que venimos de culturas 
y pueblos diferentes, hablamos lenguas diferentes, usamos ropas diferentes. 
Cada uno de nuestros pueblos ha vivido historias y circunstancias diferentes. 
¡Cuántas cosas nos pueden diferenciar!, pero nada de eso impidió poder 



encontrarnos, tantas diferencias no impidieron poder encontrarnos y estar juntos, 
divertirnos juntos, celebrar juntos, confesar a Jesucristo juntos, ninguna 
diferencia nos paró. Y eso es posible porque sabemos que hay alguien que nos 
une, que nos hermana. Ustedes, queridos amigos, hicieron muchos sacrificios 
para poder encontrarse y así se transforman en verdaderos maestros y artesanos 
de la cultura del encuentro. Ustedes con esto se transforman en maestros y 
artesanos de la cultura del encuentro, que no es: “Hola, qué tal, chao, hasta 
pronto”. No, la cultura del encuentro es la que nos hace caminar juntos desde 
nuestras diferencias pero con un amor, juntos todos en el mismo camino. 
Ustedes con sus gestos y con sus actitudes, con sus miradas, con los deseos y 
especialmente con la sensibilidad que tienen desmienten y desautorizan todos 
esos discursos que se concentran y se empeñan en sembrar división, esos 
discursos que se empeñan en excluir o expulsar a los que “no son como 
nosotros”. Como en varios países de América decimos: “No son Gcu, Gente como 
uno”. Ustedes desmienten eso, todos somos gente como uno, todos con nuestras 
diferencias. Y esto porque tienen ese olfato que sabe intuir que «el amor 
verdadero no anula las legítimas diferencias, sino que las armoniza en una 
unidad superior» (Benedicto XVI, Homilía, 25 enero 2006). Lo repito: «El amor 
verdadero no anula las legítimas diferencias, sino que las armoniza en una 
unidad superior». ¿Saben quién dijo eso? ¿Saben? El Papa Benedicto XVI que 
está mirando y lo vamos a aplaudir, le mandamos un saludo desde acá. Él nos 
está mirando por la televisión, un saludo, todos, todos con las manos, al Papa 
Benedicto. Por el contrario, sabemos que el padre de la mentira, el demonio, 
siempre prefiere un pueblo dividido y peleado, es el maestro de la división y le 
tiene miedo a un pueblo que aprende a trabajar juntos. Y este es un criterio para 
distinguir a la gente: los constructores de puentes y los constructores de muros, 
esos constructores de muros que sembrando miedos buscan dividir y a 
broquelear a la gente. Ustedes quieren ser constructores de puentes, ¿qué 
quieren ser? [Jóvenes responden: “Constructores de puentes”]. Aprendieron 
bien, me gusta. 



Ustedes nos enseñan que encontrarse no significa mimetizarse, ni que todos 
piensen lo mismo o vivir todos iguales haciendo y repitiendo las mismas cosas, 
eso lo hacen los loros, los papagallos. Encontrarse es animarse a otra cosa, es 
entrar en esa cultura del encuentro, es un llamado y una invitación a atreverse a 
mantener vivo y juntos un sueño en común. Tenemos muchas diferencias, 
hablamos idiomas diferentes, todos nos vestimos diferente pero, por favor, 
juguemos por tener un sueño en común, y eso sí podemos hacerlo, y eso no nos 
anula, nos enriquece. Un sueño grande y un sueño capaz de cobijar a todos. Ese 
sueño por el que Jesús dio la vida en la cruz y el Espíritu Santo se desparramó y 
tatuó a fuego el día de Pentecostés en el corazón de cada hombre y cada mujer, 
en el corazón de cada uno, en el tuyo, en el tuyo, en el tuyo, en el mío, también 
en el tuyo, lo tatuó a la espera de que encuentre espacio para crecer y para 
desarrollarse. Un sueño, un sueño llamado Jesús sembrado por el Padre, Dios 
como Él –como el Padre–, enviado por el Padre con la confianza que crecerá y 
vivirá en cada corazón. Un sueño concreto, que es una persona, que corre por 
nuestras venas, estremece el corazón y lo hace bailar cada vez que escuchamos: 
«Ámense los unos a los otros. Así como yo los he amado, ámense también 
ustedes. En eso reconocerán ustedes que son mis discípulos». ¿Cómo se llama el 
sueño nuestro? [Jóvenes responden: Jésus] No oigo [Jóvenes repiten: Jesús] No 
oigo [Jóvenes repiten: Jesús] 
A un santo de estas tierras –escuchen esto–, a un santo de estas tierras le gustaba 
decir: «El cristianismo no es un conjunto de verdades que hay que creer, de leyes 
que hay que cumplir, o de prohibiciones. Así el cristianismo resulta muy 
repugnante. El cristianismo es una Persona que me amó tanto, que reclama y 
pide mi amor. El cristianismo es Cristo» (cf. S. Oscar Romero, Homilía, 6 
noviembre 1977). ¿Lo decimos todos juntos? [Jóvenes repiten: El cristianismo es 
Cristo]. Otra vez [Jóvenes repiten: El cristianismo es Cristo]. Otra vez [Jóvenes 
repiten: El cristianismo es Cristo]. Es Cristo, es desarrollar el sueño por el que dio 
la vida: amar con el mismo amor con que Él nos amó. No nos amó hasta la mitad, 
no nos amó un cachito, nos amó totalmente, nos llenó de ternura, de amor, dio 
su vida. 



Nos preguntamos: ¿Qué nos mantiene unidos? ¿Por qué estamos unidos? ¿Qué 
cosa nos mueve a encontrarnos? ¿Saben lo que es, lo que los mantiene unidos? 
Es la seguridad de saber que fuimos amados, que hemos sido amados con un 
amor entrañable que no queremos y no podemos callar, un amor que nos 
desafía a responder de la misma manera: con amor, que es el amor de Cristo que 
nos apremia (cf. 2 Co 5,14). 
Fíjense que el amor que nos une es un amor que no “patotea”, que no aplasta, es 
un amor que no margina, que no se calla, un amor que no humilla ni avasalla. Es 
el amor del Señor, una amor de todos los días, discreto y respetuoso, amor de 
libertad y para la libertad, amor que cura y que levanta. Es el amor del Señor que 
sabe más de levantadas que de caídas, de reconciliación que de prohibición, de 
dar nueva oportunidad que de condenar, de futuro que de pasado. Es el amor 
silencioso de la mano tendida en el servicio y la entrega, es el amor que no se 
pavonea, que no la juega de pavo real, ese amor humilde que se da a los demás 
siempre con la mano tendida, ese es el amor que nos une hoy a nosotros. 
Te pregunto: ¿Creés en este amor? [Jóvenes responden: Sí]. Pregunto otra cosa: 
¿Creés que este amor vale la pena? [Jóvenes responden: Sí]. Jesús una vez a uno 
que le hizo una pregunta y Jesús se la contestó terminó diciendo: “Bueno, si 
creés andá y hacé lo mismo”. Yo en nombre de Jesús les digo: “Vayan y hagan lo 
mismo”. No tengan miedo de amar, no tengan miedo de ese amor concreto, de 
ese amor que tiene ternura, de ese amor que es servicio, de ese amor que gasta 
la vida. 
Y esta fue la misma pregunta y la invitación que recibió María. El ángel le 
preguntó si quería llevar este sueño en sus entrañas, si quería hacerlo vida, 
hacerlo carne. María tenía la edad de tantas de ustedes, la edad de tantas chicas 
como ustedes. Y María dijo: «He aquí la sierva del Señor, hágase en mí según tu 
palabra» (Lc 1,38). Cerremos los ojos, todos, y pensemos en María; no era tonta, 
sabía lo que sentía su corazón, sabía lo que era el amor y respondió: “He aquí la 
sierva del Señor, hágase en mí según tu palabra”. En este momentito de silencio 
que Jesús les dice a cada uno, a vos, a vos, a vos, a vos: “¿Te animás? ¿Querés?”. 
Pensá en Maria y contestá: “Quiero servir al Señor, que se haga en mí según tu 



palabra”. María se animó a decir “sí”. Se animó a darle vida al sueño de Dios. Y 
esto es lo que hoy nos pregunta: ¿Querés darle carne con tus manos, con tus pies, 
con tu mirada, con tu corazón al sueño de Dios? ¿Querés que sea el amor del 
Padre el que te abra nuevos horizontes y te lleve por caminos jamás imaginados, 
jamás pensados, soñados o esperados que alegren y hagan cantar y bailar tu 
corazón? 
¿Nos animamos a decirle al ángel, como María: he aquí los siervos del Señor, 
hágase? No contesten acá, cada uno conteste en su corazón. Hay preguntas que 
solo se contestan en silencio. 
Queridos jóvenes: Lo más esperanzador de esta Jornada no va a ser un 
documento final, una carta consensuada o un programa a ejecutar. No, eso no va 
a ser. Lo más esperanzador de este encuentro serán vuestros rostros y una 
oración. Eso dará esperanza. Con la cara con la cual vuelvan a sus casas, con el 
corazón cambiado con el cual vuelvan a su casa, con la oración que aprendieron a 
decir con ese corazón cambiado. Lo más esperanzador de este encuentro serán 
vuestros rostros, vuestra oración y cada uno volverá a casa con la fuerza nueva 
que se genera cada vez que nos encontramos con los otros y con el Señor, llenos 
del Espíritu Santo para recordar y mantener vivo ese sueño que nos hace 
hermanos y que estamos invitados a no dejar que se congele en el corazón del 
mundo: allí donde nos encontremos, haciendo lo que estemos haciendo, 
siempre podremos levantar la mirada y decir: Señor, enséñame a amar como tú 
nos has amado —¿se animan a repetirlo conmigo?—. Señor, enséñame a amar 
como tú nos has amado. [Jóvenes repiten simultáneamente al Papa]. Otra vez. 
[Señor, enséñame a amar como tú nos has amado]. Más fuerte, están roncos. 
[Señor, enséñame a amar como tú nos has amado]. 
Bueno y como queremos ser buenos y educados no podemos terminar este 
encuentro sin agradecer. Gracias a todos los que han preparado con mucha 
ilusión esta Jornada Mundial de la Juventud. Todo esto. Gracias, fuerte. Gracias 
por animarse a construir y hospedar, por decirle “sí” al sueño de Dios de ver a sus 
hijos reunidos. Gracias Mons. Ulloa y todo su equipo por ayudar a que Panamá 
hoy sea no solamente un canal que une mares, sino también canal donde el 



sueño de Dios siga encontrando cauces para crecer, multiplicarse e irradiarse en 
todos los rincones de la tierra. 
Amigos, amigos y amigas, que Jesús los bendiga, lo deseo de todo corazón. Que 
Santa María la Antigua los acompañe y los cuide, para que seamos capaces de 
decir sin miedo, como ella: «Aquí estoy. Hágase». Gracias. 
 
 
 
  



LITURGIA PENITENCIAL CON LOS JÓVENES PRIVADOS DE LIBERTAD 

Centro de Cumplimiento de Menores Las Garzas de Pacora 
Viernes, 25 de enero de 2019 

 

 
 
«Este recibe a los pecadores y come con ellos» acabamos de escuchar en el 
evangelio (Lc 15,2). Y eso es lo que murmuraban algunos fariseos, escribas, 
doctores de la ley, bastante escandalizados, bastante molestos por el modo como 
se comportaba Jesús. 
Con esa expresión pretendían descalificarlo, desvalorizarlo delante de todos, 
pero lo único que consiguieron fue señalar una de las actitudes de Jesús más 
comunes, más distintivas, más lindas: «Este recibe a los pecadores y come con 
ellos». Y todos somos pecadores, todos, y por eso nos recibe Jesús con cariño, a 
todos los que estamos acá, y si alguno no se siente pecador –de todos los que 
estamos aquí– sepa que Jesús no lo va a recibir, se pierde lo mejor. 
Jesús no tiene miedo de acercarse a aquellos que, por un montón de razones, 
cargaban sobre sus espaldas con el odio social como eran los publicanos 



―recordemos que los publicanos se enriquecían en base a saquear a su mismo 
pueblo; ellos provocaban mucha pero mucha indignación― o también tenían el 
odio social porque habían tenido algún error en su vida, errores y equivocaciones, 
alguna culpa, y así los llamaban pecadores. Jesús lo hace porque sabe que en el 
cielo hay más fiesta por uno solo de los que se equivocan, de los pecadores 
convertidos, que por noventa y nueve justos que permanecen bien (cf. Lc 15,7). 
Y mientras esta gente se limitaba a murmurar o a indignarse porque Jesús se 
juntaba con la gente señalada por algún error social, algún pecado, y cerraban 
las puertas de la conversión, del diálogo con Jesús, Jesús se acerca y se 
compromete, Jesús pone en juego su reputación e invita siempre a mirar un 
horizonte capaz de hacer nueva la vida, de hacer nueva la historia. Todos, todos, 
tenemos un horizonte, todos. “Yo no lo tengo”, puede decir alguno. Abrí la 
ventana y lo vas a encontrar, abrí la ventana de tu corazón, abrí la ventana del 
amor que es Jesús y lo vas a encontrar. Todos tenemos un horizonte. Son dos 
miradas bien diferentes que se contraponen, la de Jesús y la de estos doctores de 
la ley. Una mirada estéril e infecunda ―la de la murmuración y el chisme, el que 
siempre está hablando mal de los otros y se siente justo― y otra que invita a la 
transformación y a la conversión ―que es la del Señor―, a una vida nueva 
como vos expresaste recién. 
 
La mirada de la murmuración y del chisme 
Y esto no es de aquella época, es de hoy también. Muchos no toleran y no les 
gusta esta opción de Jesús, es más, entre dientes al principio y con gritos al final, 
manifiestan su disgusto buscando desacreditar este comportamiento de Jesús y 
de todos los que están con él. No aceptan, rechazan esta opción de estar cerca y 
ofrecer nuevas oportunidades. Esta gente condena de una vez para siempre, 
descalifica de una vez para siempre y se olvidan que a los ojos de Dios ellos están 
descalificados y necesitan ternura, necesitan de amor y de comprensión, pero no 
lo quieren aceptar. Con la vida de la gente parece más fácil poner rótulos y 
etiquetas que congelan y estigmatizan no solo el pasado sino también el 
presente y el futuro de las personas. Les ponemos etiquetas a la gente: “este es 



así”, “este hizo esto, y ya está”, y tiene que cargar con eso por el resto de sus días. 
Así son esta gente que murmura –los chismosos–, son así. Y rótulos en definitiva, 
lo único que logran es dividir: acá están los buenos y allá están los malos; acá 
están los justos y allá los pecadores. Y eso Jesús no lo acepta, eso es la cultura del 
adjetivo, nos encanta adjetivar a la gente, nos encanta: “¿Vos cómo te llamas? 
Me llamo bueno”. No, ese es un adjetivo. ¿Cómo te llamás? ―ir al nombre de la 
persona―, ¿quién sos?, ¿qué hacés?, ¿qué ilusiones tenés?, ¿cómo siente tú 
corazón? A los chismosos no le interesa, buscan rápido una etiqueta para 
sacárselos de encima. La cultura del adjetivo que descalifica a las personas. 
Piensen en eso para no caer en esto que se nos ofrece tan fácilmente en la 
sociedad. 
Esta actitud contamina todo porque levanta un muro invisible que hace creer que, 
marginando, separando, aislando, se resolverán mágicamente todos los 
problemas. Y cuando una sociedad o comunidad se permite esto y lo único que 
hace es cuchichear, chismear y murmurar, entra en un círculo vicioso de 
divisiones, reproches y condenas. Curioso, esta gente que no acepta a Jesús así, y 
lo que nos enseña Jesús, es gente que está peleada siempre entre ellos, se están 
condenando entre ellos, entre los que se llaman justos. Y además es una actitud 
de marginación y exclusión, de confrontación que le hace decir 
irresponsablemente como Caifás: «Mejor que se muera uno por el pueblo, y que 
no perezca la nación entera» (Jn 11,50). Mejor que estén guardados todos allí, 
que no vengan a molestar, nosotros queremos vivir tranquilos. Es duro esto y con 
esto se tuvo que enfrentar Jesús y con esto nos enfrentamos nosotros hoy. 
Normalmente el hilo se corta por la parte más fina: la de los pobres y la de los 
indefensos. Y son los que más sufren estas condenas sociales, que no permiten 
levantarse. 
Qué dolor genera ver cuando una sociedad concentra sus energías más en 
murmurar e indignarse que en luchar y luchar para crear oportunidades y 
transformación. 
 
La mirada de la conversión, la otra mirada 



En cambio, todo el evangelio está marcado por esta otra mirada que no es nada 
más y nada menos que la que nace del corazón de Dios. Dios nunca te va a echar, 
Dios no echa a nadie, Dios te dice: “vení”. Dios te espera y te abraza y, si no sabés 
el camino, te va a buscar, como hizo este pastor con las ovejas. En cambio, la otra 
mirada rechaza. El Señor quiere hacer fiesta cuando ve a sus hijos que retornan a 
casa (cf. Lc 15,11-32). Y así lo testimonió Jesús manifestando hasta el extremo el 
amor misericordioso del Padre. Tenemos Padre –lo dijiste vos, me gustó esa 
confesión tuya–, tenemos Padre. Yo tengo un Padre que me quiere: cosa linda. 
Un amor, el de Jesús, que no tiene tiempo para murmurar, sino que busca 
romper el círculo de la crítica superflua e indiferente, neutra y aséptica. Te doy 
gracias Señor –decía aquel doctor de la Ley–, porque no soy como ese, no soy 
como ese. Estos, que creen que tienen el alma purificada diez veces en una 
ilusión de vida aséptica que no sirve para nada. Una vez le escuché decir a un 
campesino una cosa que me llegó: ¿El agua más pura cuál es? Sí, el agua 
destilada –decía él–. Usted sabe padre que cuando la tomo no tiene sabor a nada, 
así es la vida de los que están criticando y chismeando, y separándose de los 
demás: se sienten tan puros, tan asépticos, que no tienen sabor a nada; son 
incapaces de convocar a alguien; viven para cuidarse, para hacerse la cirugía 
estética en el alma y no para tender la mano a otros y ayudarlos a crecer, que es 
lo que hace Jesús, que acepta la complejidad de la vida y de cada situación; el 
amor de Jesús, el amor de Dios, el amor del Padre Dios –que dijiste vos–, es un 
amor que inaugura una dinámica capaz de inventar caminos, ofrecer 
oportunidades de integración y de transformación, oportunidades de sanación, 
perdón, y salvación. Y comiendo con los publicanos y los pecadores, Jesús rompe 
la lógica que separa, que excluye, que aísla, que divide falsamente entre 
“buenos y malos”. Y no lo hace por decreto o con buenas intenciones, tampoco 
con voluntarismos o sentimentalismo. ¿Cómo lo hace Jesús? Creando vínculos, 
vínculos capaces de posibilitar nuevos procesos; apostando y celebrando cada 
paso posible. Por eso Jesús cuando Mateo se convierte ―lo van a ver en el 
Evangelio―, no le dice: “Bueno, está bien, te felicito, vení conmigo”. No, le dice: 
“Hagamos fiesta en tu casa” e invita a todos sus amigos, que eran como Mateo 



condenados por la sociedad, a hacer fiesta. El chismoso, el que separa, no sabe 
hacer fiesta porque tiene el corazón amargado. 
Crear vínculos, hacer fiesta, es lo que hace Jesús y de esa manera rompe con otra 
murmuración nada fácil de detectar y que “taladra los sueños” porque repite 
como susurro continuo: “No vas a poder, no vas a poder”. Cuántas veces ustedes 
la han sentido: “No vas a poder”. Cuidado, eso es como la polilla, que te va 
comiendo por dentro. Cuando vos sentís “no vas a poder”, date un cachetazo: “Sí, 
voy a poder y te lo voy a demostrar”. Es el cuchicheo interior, el chisme interior 
que aparece en quien, habiendo llorado su pecado y consciente de su error no 
cree que pueda cambiar. Y esto sucede cuando se cree interiormente que el que 
nació “publicano” tiene que morir “publicano”; y esto no es verdad, el Evangelio 
nos dice todo lo contrario. Once de los doce apóstoles eran pecadores pesados, 
porque cometieron el peor de los pecados: abandonaron a su Maestro, otros 
renegaron de él, otros se escaparon lejos. Traicionaron, los apóstoles, y Jesús les 
fue buscando uno a uno, y son los que cambiaron el universo. A ninguno se le 
ocurrió decir: “No vas a poder”, porque habiendo visto el amor de Jesús después 
de esa traición, “voy a poder porque vos me vas a dar la fuerza”. Cuidado con la 
polilla del “no vas a poder”, mucho cuidado. 
 
Amigos: Cada uno de nosotros es mucho más que los rótulos que nos ponen, es 
mucho más que los adjetivos que nos quieren poner, es mucho más de la 
condena que nos impusieron. Y así Jesús nos enseña y nos lo invita a creer. La 
mirada de Jesús nos desafía a pedir y buscar ayuda para transitar los caminos de 
la superación. Hay veces que la murmuración parece ganar, pero no la crean, no 
la escuchen. Busquen y escuchen las voces que impulsan a mirar hacia delante y 
no las que los tiran abajo. Escuchen las voces que le abren la ventana y le hacen 
ver el horizonte: “Sí, pero está lejos”. “Pero vas a poder. Míralo bien y vas a 
poder”. A cada vez que viene la polilla con el “no vas a poder”, vos contestále 
desde adentro: “Voy a poder”, y miren el horizonte. 
La alegría y la esperanza del cristiano ―de todos nosotros, y también del 
Papa― nace de haber experimentado alguna vez esta mirada de Dios que nos 



dice: “vos sos parte de mi familia y no te puedo dejar a la intemperie”, eso es lo 
que nos dice Dios a cada uno, porque Dios es Padre –lo dijiste vos–: “Vos sos 
parte de mi familia y no te voy a dejar a la intemperie, no te voy a dejar tirado en 
la cuneta, no, no puedo perderte en el camino ―nos dice Dios, a cada uno, con 
nombre y apellido―, yo estoy aquí contigo”. ¿Aquí? Sí, Señor. Esto es haber 
sentido como lo compartiste vos, Luis, que en aquellos momentos que parecía 
que todo se había acabado algo te dijo: “¡No! Todo no ha terminado”, porque 
tenés un propósito grande que te permite comprender que el Padre Dios estaba 
y está con todos nosotros y nos regala personas con las que caminar y ayudarnos 
a alcanzar nuevas metas. 
Y así Jesús transforma la murmuración en fiesta y nos dice: “¡Alegráte conmigo, 
vamos a hacer fiesta!”. En la parábola del hijo pródigo –me gustó una vez que 
encontré una traducción–, dice que el padre cuando vio que el hijo ya volvía a la 
casa, dice: “Vamos a hacer fiesta”, y ahí empezó la fiesta. Y una traducción decía: 
“Y ahí empezó el baile”. La alegría, la alegría con que somos recibidos por Dios 
con el abrazo del Padre; empezó el baile. 
 
Hermanos: Ustedes son parte de la familia, ustedes tienen mucho para compartir, 
ayúdennos a saber cuál es la mejor manera para estar y acompañar el proceso de 
transformación que, como familia, todos necesitamos. 
Una sociedad se enferma cuando no es capaz de hacer fiesta por la 
transformación de sus hijos, una comunidad se enferma cuando vive de la 
murmuración aplastante, condenatoria e insensible, el chisme. Una sociedad es 
fecunda cuando logra generar dinámicas capaces de incluir e integrar, de hacerse 
cargo y luchar para crear oportunidades y alternativas que den nuevas 
posibilidades a sus hijos, cuando se ocupa en crear futuro con comunidad, 
educación y trabajo. Esa comunidad es sana. Y si bien puede experimentar la 
impotencia de no saber el cómo, no se rinde y lo vuelve a intentar. Y todos 
tenemos que ayudarnos para aprender, en comunidad, a encontrar estos 
caminos, a intentarlo de nuevo y a intentarlo de nuevo. Es una alianza que 
tenemos que animarnos a realizar: ustedes, chicos, chicas, los responsables de la 



custodia y las autoridades del Centro y el Ministerio, todos y sus familias, así 
como los agentes de Pastoral. Todos, peleen y peleen, pero no entre ustedes por 
favor, peleen, ¿para qué? para encontrar y buscar los caminos de inserción y de 
transformación. Y esto el Señor lo bendice, esto el Señor lo sostiene y esto el 
Señor lo acompaña. 
En breve continuaremos con la celebración penitencial donde todos podremos 
experimentar la mirada del Señor, que no mira un adjetivo nunca, mira un 
nombre, mira a los ojos, mira el corazón, no mira un rótulo ni una condena, sino 
que mira hijos. Mirada de Dios que desmiente las descalificaciones y nos da la 
fuerza para crear esas alianzas necesarias que nos ayudan a todos a desmentir las 
murmuraciones, esas alianzas fraternas que permiten que nuestras vidas sean 
siempre una invitación a la alegría de la salvación, a la alegría de tener un 
horizonte adelante, a la alegría de la fiesta de hijo. Vayamos por este camino. 
Gracias. 
 
  



VÍA CRUCIS CON LOS JÓVENES 

Campo Santa María la Antigua – Cinta Costera 
Viernes, 25 de enero de 2019 

 

 
 
Palabras del Santo padre al inicio del Vía Crucis 
 
Queridos jóvenes del mundo: 
Caminar con Jesús será siempre una gracia y un riesgo. 
Es gracia, porque nos compromete a vivir en la fe y a conocerlo, entrando en lo 
más hondo de su corazón, comprendiendo la fuerza de su palabra. 
Es riesgo, porque en Jesús, sus palabras, sus gestos, sus acciones, contrastan con 
el espíritu del mundo, con la ambición humana, con las propuestas de una 
cultura del descarte y del desamor. 



Hay una certeza que llena de esperanza este Camino de la Cruz: Jesús lo recorrió 
con amor. Y también lo vivió la Virgen Gloriosa, la que desde el comienzo de la 
Iglesia ha querido sostener con su ternura el camino de la evangelización. 
 
Discurso del Santo Padre: 
 
Señor, Padre de misericordia, en esta Cinta Costera, junto a tantos jóvenes 
venidos de todo el mundo, hemos acompañado a tu Hijo en el camino de la cruz; 
ese camino que quiso recorrer para nosotros, para mostrarnos cuánto nos amas y 
cuán comprometido estás con nuestras vidas. 
El camino de Jesús hacia el Calvario es un camino de sufrimiento y soledad que 
continúa en nuestros días. Él camina, padece en tantos rostros que sufren la 
indiferencia satisfecha y anestesiante de nuestra sociedad, sociedad que 
consume y que se consume, que ignora y se ignora en el dolor de sus hermanos. 
También nosotros, tus amigos Señor, nos dejamos llevar por la apatía, la 
inmovilidad. No son pocas las veces que el conformismo nos ha ganado y 
paralizado. Ha sido difícil reconocerte en el hermano sufriente: hemos desviado 
la mirada, para no ver; nos hemos refugiado en el ruido, para no oír; nos hemos 
tapado la boca, para no gritar. 
Siempre la misma tentación. Es más fácil y “pagador” ser amigos en las victorias y 
en la gloria, en el éxito y en el aplauso; es más fácil estar cerca del que es 
considerado popular y ganador. 
Qué fácil es caer en la cultura del bullying, del acoso, de la intimidación, del 
encarnizamiento con el débil. 
Para ti no es así Señor, en la cruz te identificaste con todo sufrimiento, con todo 
aquel que se siente olvidado. 
Para ti no es así Señor, pues quisiste abrazar a todos aquellos que muchas veces 
consideramos no dignos de un abrazo, de una caricia, de una bendición; o, peor 
aún, ni nos damos cuenta de que lo necesitan, los ignoramos. 



Para ti no es así Señor, en la cruz te unes al vía crucis de cada joven, de cada 
situación para transformarla en camino de resurrección. 
 
Padre, hoy el vía crucis de tu Hijo se prolonga: 
se prolonga en el grito sofocado de los niños a quienes se les impide nacer y de 
tantos otros a los que se les niega el derecho a tener infancia, familia, educación; 
en los niños que no pueden jugar, cantar, soñar... 
se prolonga en las mujeres maltratadas, explotadas y abandonadas, despojadas y 
ninguneadas en su dignidad; 
y en los ojos tristes de los jóvenes que ven arrebatadas sus esperanzas de futuro 
por la falta de educación y trabajo digno; 
se prolonga en la angustia de rostros jóvenes, amigos nuestros que caen en las 
redes de gente sin escrúpulos ―entre ellas también se encuentran personas 
que dicen servirte, Señor―, redes de explotación, de criminalidad y de abuso, 
que se alimentan de sus vidas. 
El vía crucis de tu Hijo se prolonga en tantos jóvenes y familias que, absorbidos 
en una espiral de muerte a causa de la droga, el alcohol, la prostitución y la trata, 
quedan privados no sólo de futuro, sino de presente. Y así como repartieron tus 
vestiduras, Señor, queda repartida y maltratada su dignidad. 
El vía crucis de tu Hijo se prolonga en jóvenes con rostros fruncidos que 
perdieron la capacidad de soñar, de crear, inventar el mañana y se “jubilan” con 
el sinsabor de la resignación y el conformismo, una de las drogas más 
consumidas en nuestro tiempo. 
Se prolonga en el dolor oculto e indignante de quienes, en vez de solidaridad 
por parte de una sociedad repleta de abundancia, encuentran rechazo, dolor y 
miseria, y además son señalados y tratados como los portadores y responsables 
de todo el mal social. 
La pasión de tu Hijo se prolonga en la resignada soledad de los ancianos, que 
dejamos abandonados y descartados. 



Se prolonga en los pueblos originarios, a quienes se despoja de sus tierras, sus 
raíces y cultura, silenciando y apagando toda la sabiduría que tienen y nos 
pueden aportar. 
Padre, el vía crucis de tu Hijo se prolonga en el grito de nuestra madre tierra, que 
está herida en sus entrañas por la contaminación de sus cielos, por la esterilidad 
en sus campos, por la suciedad de sus aguas, y que se ve pisoteada por el 
desprecio y el consumo enloquecido que supera toda razón. 
Se prolonga en una sociedad que perdió la capacidad de llorar y conmoverse 
ante el dolor. 
Sí, Padre, Jesús sigue caminando, cargando y padeciendo en todos estos rostros 
mientras el mundo, indiferente, y en un confortable cinismo consume el drama 
de su propia frivolidad. 
 
Y nosotros, Señor, ¿qué hacemos? 
¿Cómo reaccionamos ante Jesús que sufre, camina, emigra en el rostro de tantos 
amigos nuestros, de tantos desconocidos que hemos aprendido a invisibilizar? 
 
Y nosotros, Padre de misericordia, 
¿Consolamos y acompañamos al Señor, desamparado y sufriente, en los más 
pequeños y abandonados? 
¿Lo ayudamos a cargar el peso de la cruz, como el Cireneo, siendo operadores de 
paz, creadores de alianzas, fermentos de fraternidad? 
¿Nos animamos a permanecer al pie de la cruz como María? 
 
Contemplamos a María, mujer fuerte. De ella queremos aprender a estar de pie 
al lado de la cruz. Con su misma decisión y valentía, sin evasiones ni espejismos. 
Ella supo acompañar el dolor de su Hijo, tu Hijo, Padre, sostenerlo en la mirada, 
cobijarlo con el corazón. Dolor que sufrió, pero no la resignó. Fue la mujer fuerte 
del “sí”, que sostiene y acompaña, cobija y abraza. Ella es la gran custodia de la 
esperanza. 



Nosotros también, Padre, queremos ser una Iglesia que sostiene y acompaña, 
que sabe decir: ¡Aquí estoy! en la vida y en las cruces de tantos cristos que 
caminan a nuestro lado. 
De María aprendemos a decir “sí” al aguante recio y constante de tantas madres, 
padres, abuelos que no dejan de sostener y acompañar a sus hijos y nietos 
cuando “están en la mala”. 
 
De ella aprendemos a decir “sí” a la testaruda paciencia y creatividad de aquellos 
que no se achican y vuelven a comenzar en situaciones que parecen que todo 
está perdido, buscando crear espacios, hogares, centros de atención que sean 
mano tendida en la dificultad. 
En María aprendemos la fortaleza para decir “sí” a quienes no se han callado y no 
se callan ante una cultura del maltrato y del abuso, del desprestigio y la agresión 
y trabajan para brindar oportunidades y condiciones de seguridad y protección. 
En María aprendemos a recibir y hospedar a todos aquellos que han sufrido el 
abandono, que han tenido que dejar o perder su tierra, sus raíces, sus familias, 
su trabajo. 
 
Padre, como María queremos ser Iglesia, la Iglesia que propicie una cultura que 
sepa acoger, proteger, promover e integrar; que no estigmatice y menos 
generalice en la más absurda e irresponsable condena de identificar a todo 
emigrante como portador del mal social. 
De ella queremos aprender a estar de pie al lado de la cruz, pero no con un 
corazón blindado y cerrado, sino con un corazón que sepa acompañar, que 
conozca de ternura y devoción; que entienda de piedad al tratar con reverencia, 
delicadeza y comprensión. Queremos ser una Iglesia de la memoria que respete 
y valorice a los ancianos y reivindique el lugar que tienen como custodios de 
nuestras raíces. 
 
 



Padre, como María queremos aprender a estar. 
Enséñanos Señor a estar al pie de la cruz, al pie de las cruces; despierta esta 
noche nuestros ojos, nuestro corazón; rescátanos de la parálisis y de la confusión, 
del miedo y de la desesperación. Padre, enséñanos a decir: Aquí estoy junto a tu 
Hijo, junto a María y junto a tantos discípulos amados que quieren hospedar tu 
Reino en el corazón. Amén. 
 
Y después de haber vivido la Pasión del Señor junto a María al pie de la cruz, nos 
vamos con el corazón silencioso y en paz, alegre y con muchas ganas de seguir a 
Jesús. que Jesús los acompañe y que la Virgen los cuide. ¡Adiós! 
 
 
  



SANTA MISA CON LA DEDICACIÓN DEL ALTAR DE LA CATEDRAL BASÍLICA 
DE SANTA MARÍA LA ANTIGUA CON SACERDOTES, CONSAGRADOS Y 

MOVIMIENTOS LAICALES 

Catedral de Santa María la Antigua (Panamá) 
Sábado, 26 de enero de 2019 

 

 
 
En primer lugar, quiero felicitar al Señor Arzobispo, que por primera vez después 
de casi siete años puede encontrarse con su esposa, con esta iglesia, viuda 
provisoria durante todo este tiempo. Y felicitar a la viuda que deja de ser viuda 
hoy, con el encuentro con su esposo. También quiero agradecer a todos los que 
hicieron posible esto: las autoridades y a todo el pueblo de Dios, todo lo que 
hicieron para que el Señor Arzobispo pudiera encontrarse con su pueblo, no en 
casa prestada sino en la suya ¡Muchas gracias! 
En el programa estaba previsto que esta ceremonia –por falta de tiempo– tuviera 
dos significados: la consagración del altar y el encuentro con sacerdotes, 
religiosas, religiosos, laicos consagrados. Así que, lo que voy a decir va a estar un 



poco en esta línea, pensando en los sacerdotes, en las religiosas, los religiosos, 
los laicos consagrados, sobre todo que trabajan en esta Iglesia particular. 
«Jesús, fatigado del camino, se había sentado junto al pozo. Era la hora del 
mediodía. Una mujer de Samaría fue a sacar agua, y Jesús le dijo: “Dame de 
beber”» (Jn 4,6-7). 
El evangelio que hemos escuchado no duda en presentarnos a Jesús cansado de 
caminar. Al mediodía, cuando el sol se hace sentir con toda su fuerza y poder, lo 
encontramos junto al pozo. Necesitaba calmar y saciar la sed, refrescar sus pasos, 
recuperar fuerzas para poder continuar con su misión. 
Los discípulos vivieron en primera persona lo que significaba la entrega y 
disponibilidad del Señor para llevar la Buena Nueva a los pobres, vendar los 
corazones heridos, proclamar la liberación a los cautivos y la libertad a los 
prisioneros, consolar a los que estaban de duelo, proclamar el año de gracia a 
todos (cf. Is 61,1-3). Son todas situaciones que te toman la vida, te toman la 
energía; y “no ahorraron” en regalarnos tantos momentos importantes en la vida 
del Maestro donde también nuestra humanidad pueda encontrar una palabra de 
Vida. 
 
Fatigado del camino 
Es relativamente fácil para nuestra imaginación, compulsivamente productivista, 
contemplar y entrar en comunión con la actividad del Señor, pero no siempre 
sabemos o podemos contemplar y acompañar las “fatigas del Señor”, como si 
esto no fuera cosa de Dios. El Señor se fatigó y en esa fatiga encuentran espacio 
tantos cansancios de nuestros pueblos y de nuestra gente, de nuestras 
comunidades y de todos aquellos que están cansados y agobiados (cf. Mt 11,28). 
Las causas y motivos que pueden provocar la fatiga del camino en nosotros 
sacerdotes, consagradas, consagrados, miembros de movimientos laicales son 
múltiples: desde largas horas de trabajo que dejan poco tiempo para comer, 
descansar, rezar y estar en familia, hasta “tóxicas” condiciones laborales y 
afectivas que llevan al agotamiento y agrietan el corazón; desde la simple y 
cotidiana entrega hasta el peso rutinario de quien no encuentra el gusto, el 



reconocimiento o el sustento necesario para hacer frente al día a día; desde 
habituales y esperables situaciones complicadas hasta estresantes y angustiantes 
horas de presión. Toda una gama de peso a soportar. 
Sería imposible tratar de abarcar todas las situaciones que resquebrajan la vida 
de los consagrados, pero en todas sentimos la necesidad urgente de encontrar 
un pozo que pueda calmar y saciar la sed, el cansancio del camino. Todas 
reclaman, como grito silencioso, un pozo desde donde volver a empezar. 
De un tiempo a esta parte no son pocas las veces que parece haberse instalado 
en nuestras comunidades una sutil especie de fatiga, que no tiene nada que ver 
con la fatiga del Señor. Y aquí tenemos que estar atentos. Se trata de una 
tentación que podríamos llamar el cansancio de la esperanza. Ese cansancio que 
surge cuando ―como en el evangelio― el sol cae como plomo y vuelve 
fastidiosas las horas, y lo hace con una intensidad tal que no deja avanzar ni 
mirar hacia adelante. Como si todo se volviera confuso. No me refiero aquí a la 
«peculiar fatiga del corazón» (cf. Carta enc. Redemptoris Mater, 17; Exhort. apost. 
Evangelii Gaudium, 287) de quienes “hechos trizas” por la entrega al final del día 
logran expresar una sonrisa serena y agradecida; sino a esa otra fatiga, la que 
nace de cara al futuro cuando la realidad “cachetea” y pone en duda las fuerzas, 
los recursos y la viabilidad de la misión en este mundo tan cambiante y 
cuestionador. 
Es un cansancio paralizante. Nace de mirar para adelante y no saber cómo 
reaccionar ante la intensidad y perplejidad de los cambios que como sociedad 
estamos atravesando. Estos cambios parecieran cuestionar no solo nuestras 
formas de expresión y compromiso, nuestras costumbres y actitudes ante la 
realidad, sino que ponen en duda, en muchos casos, la viabilidad misma de la 
vida religiosa en el mundo de hoy. E incluso la velocidad de esos cambios puede 
llevar a inmovilizar toda opción y opinión y, lo que supo ser significativo e 
importante en otros tiempos parece que ya no tiene lugar. 
Hermanas y hermanos, el cansancio de la esperanza nace al constatar una Iglesia 
herida por su pecado y que tantas veces no ha sabido escuchar tantos gritos en 



los que se escondía el grito del Maestro: «Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?» (Mt 27,46). 
Y así podemos acostumbrarnos a vivir con una esperanza cansada frente al futuro 
incierto y desconocido, y esto deja espacio a que se instale un gris pragmatismo 
en el corazón de nuestras comunidades. Todo aparentemente parecería proceder 
con normalidad, pero en realidad la fe se desgasta, se degenera. Comunidades y 
presbiterios desilusionados con la realidad que no entendemos o que creemos 
que no tiene ya lugar para nuestra propuesta, podemos darle “ciudadanía” a una 
de las peores herejías posibles para nuestra época: pensar que el Señor y 
nuestras comunidades no tienen ya nada que decir ni aportar en este nuevo 
mundo que se está gestando (cf. Exhort. apost. Evangelii Gaudium, 83). Y 
entonces sucede que lo que un día surgió para ser sal y luz del mundo termina 
ofreciendo su peor versión. 
 
Dame de beber 
Las fatigas del camino acontecen y se hacen sentir. Gusten o no gusten están, y 
es bueno tener la misma valentía que tuvo el Maestro para decir: «dame de 
beber». Como le sucedió a la Samaritana y nos puede suceder a cada uno de 
nosotros, no queremos calmar la sed con cualquier agua sino con ese «manantial 
que brotará hasta la vida eterna» (Jn 4,14). Sabemos, como bien lo sabía la 
Samaritana que cargaba desde hacía años los cántaros vacíos de amores fallidos, 
que no cualquier palabra puede ayudar a recuperar las fuerzas y la profecía en la 
misión. No cualquier novedad, por muy seductora que parezca, puede aliviar la 
sed. Sabemos, como bien lo sabía ella, que tampoco el conocimiento religioso, la 
justificación de determinadas opciones y tradiciones pasadas o novedades 
presentes, nos hacen siempre fecundos y apasionados «adoradores espíritu y en 
verdad» (Jn 4,23). 
Dame de beber es lo que pide el Señor y es lo que nos pide que digamos 
nosotros. Y al decirlo, le abrimos la puerta a nuestra cansada esperanza para 
volver sin miedo al pozo fundante del primer amor, cuando Jesús pasó por 
nuestro camino, nos miró con misericordia, y nos eligió y nos pidió seguirlo; al 



decirlo recuperamos la memoria de aquel momento en el que sus ojos se 
cruzaron con los nuestros, el momento en que nos hizo sentir que nos amaba, 
que me amaba, y no solo de manera personal, también como comunidad (cf. 
Homilía en la Vigilia Pascual, 19 abril 2014). Poder decir “dame de beber” es 
volver sobre nuestros pasos y, en fidelidad creativa, escuchar cómo el Espíritu no 
engendró una obra puntual, un plan de pastoral o una estructura a organizar 
sino que, por medio de tantos “santos de la puerta de al lado” ―entre los cuales 
encontramos padres y madres fundadores de institutos seculares, obispos, 
párrocos que supieron poner fundamento a sus comunidades―, a través de esos 
santos de la puerta de al lado, regaló vida y oxígeno a un contexto histórico y 
determinado que parecía asfixiar y aplastar toda esperanza y dignidad. 
“Dame de beber” significa animarse a dejarse purificar, a rescatar la parte más 
auténtica de nuestros carismas fundantes ―que no solo se reducen a la vida 
religiosa sino a la Iglesia toda― y ver de qué forma se pueden expresar hoy. Se 
trata no solo de mirar con agradecimiento el pasado sino de ir en búsqueda de 
las raíces de su inspiración y dejar que resuenen nuevamente con fuerza entre 
nosotros (cf. Papa Francisco - Fernando Prado, La fuerza de la vocación, 42). 
“Dame de beber” significa reconocer que necesitamos que el Espíritu nos 
transforme en mujeres y hombres memoriosos de un encuentro y de un paso, 
del paso salvífico de Dios. Y con confianza, así como lo hizo ayer, lo seguirá 
haciendo mañana: «ir a las raíces nos ayuda sin lugar a dudas a vivir el presente, 
y a vivirlo sin miedo. Tenemos necesidad de vivir sin miedo respondiendo a la 
vida con la pasión de estar empeñados con la historia, inmersos en las cosas. Con 
pasión de enamorados» (cf. ibíd., 44). 
La esperanza cansada será sanada y gozará de esa «particular fatiga del corazón» 
cuando no tema volver al lugar del primer amor y logre encontrar, en las 
periferias y desafíos que hoy se nos presentan, el mismo canto, la misma mirada 
que suscitó el canto y la mirada de nuestros mayores. Así evitaremos el riesgo de 
partir desde nosotros mismos y abandonaremos la cansadora auto-compasión 
para encontrar los ojos con los que Cristo hoy nos sigue buscando, nos sigue 



mirando, nos sigue llamando e invitando a la misión, como lo hizo en aquel 
primer encuentro, el encuentro del primer amor. 
*  *  * 
Y no, no me parece un acontecimiento menor que esta Catedral vuelva a abrir sus 
puertas después de mucho tiempo de renovación. Experimentó el paso de los 
años, como fiel testigo de la historia de este pueblo y con la ayuda y el trabajo de 
muchos quiso volver a regalar su belleza. Más que una formal reconstrucción, 
que siempre intenta volver a un original pasado, buscó rescatar la belleza de los 
años abriéndose a hospedar toda la novedad que el presente le podía regalar. 
Una Catedral española, india, afroamericana se vuelve así Catedral panameña, 
de los de ayer pero también de los de hoy que han hecho posible este hecho. Ya 
no pertenece solo al pasado, sino que es belleza del presente. 
Y hoy nuevamente es regazo que impulsa a renovar y alimentar la esperanza, a 
descubrir cómo la belleza del ayer se vuelve base para construir la belleza del 
mañana. 
Y así actúa el Señor. Nada de cansancio de la esperanza, sí la peculiar fatiga del 
corazón del que lleva adelante todos los días lo que le fue encomendado en la 
mirada del primer amor. 
Hermanos, no nos dejemos robar la esperanza que hemos heredado, la belleza 
que hemos heredado de nuestros padres, que ella sea la raíz viva, la raíz fecunda 
que nos ayude a seguir haciendo bella y profética la historia de salvación en estas 
tierras. 
 
 
 
  



VIGILIA CON LOS JÓVENES 

Campo San Juan Pablo II – Metro Park 
Sábado, 26 de enero de 2019 

 

 
 
Queridos jóvenes, ¡buenas tardes! 
Vimos este hermoso espectáculo sobre el Árbol de la Vida que nos muestra cómo 
la vida que Jesús nos regala es una historia de amor, una historia de vida que 
quiere mezclarse con la nuestra y echar raíces en la tierra de cada uno. Esa vida 
no es una salvación colgada “en la nube” esperando ser descargada, ni una 
“aplicación” nueva a descubrir o un ejercicio mental fruto de técnicas de 
autosuperación. Tampoco la vida que Dios nos ofrece es un “tutorial” con el que 
aprender la última novedad. La salvación que Dios nos regala es una invitación a 
formar parte de una historia de amor que se entreteje con nuestras historias; que 
vive y quiere nacer entre nosotros para que demos fruto allí donde estemos, 
como estemos y con quien estemos. Allí viene el Señor a plantar y a plantarse; es 
el primero en decir “sí” a nuestra vida, él siempre va primero. Es el primero a 



decir sí a nuestra historia, y quiere que también digamos “sí” junto a Él. Él 
siempre nos primerea, es primero. 
 
Y así sorprendió a María y la invitó a formar parte de esta historia de amor. Sin 
lugar a dudas la joven de Nazaret no salía en las “redes sociales” de la época, ella 
no era una “influencer”, pero sin quererlo ni buscarlo se volvió la mujer que más 
influenció en la historia. Y le podemos decir con confianza de hijos: María, la 
“influencer” de Dios. Con pocas palabras se animó a decir “sí” y a confiar en el 
amor, a confiar en las promesas de Dios, que es la única fuerza capaz de renovar, 
de hacer nuevas todas las cosas. Y todos nosotros hoy tenemos algo que hacer 
nuevo adentro, hoy tenemos que dejar que Dios renueve algo en mi corazón. 
Pensemos un poquito: ¿qué quiero yo que Dios renueve en mi corazón? 
Siempre llama la atención la fuerza del “sí” de María, Joven. La fuerza de ese 
«hágase» que le dijo al ángel. Fue una cosa distinta a una aceptación pasiva o 
resignada. Fue algo distinto a un “sí” como diciendo: bueno, vamos a probar a 
ver qué pasa. María no conocía esa expresión: vamos a ver qué pasa. Era decidida, 
supo de qué se trataba y dijo “sí”, sin vueltas. Fue algo más, fue algo distinto. Fue 
el “sí” de quien quiere comprometerse y el que quiere arriesgar, de quien quiere 
apostarlo todo, sin más seguridad que la certeza de saber que era portadora de 
una promesa. Y yo les pregunto a cada uno de ustedes. ¿Se sienten portadores 
de una promesa? ¿Qué promesa tengo en el corazón para llevar adelante? María 
tendría, sin dudas, una misión difícil, pero las dificultades no eran una razón para 
decir “no”. Seguro que tendría complicaciones, pero no serían las mismas 
complicaciones que se producen cuando la cobardía nos paraliza por no tener 
todo claro o asegurado de antemano. ¡María no compró un seguro de vida! 
¡María se jugó y por eso es fuerte, por eso es una influencer, es la influencer de 
Dios! El “sí” y las ganas de servir fueron más fuertes que las dudas y las 
dificultades. 
 
Esta tarde también escuchamos cómo el “sí” de María hace eco y se multiplica de 
generación en generación. Muchos jóvenes a ejemplo de María arriesgan y 



apuestan, guiados por una promesa. Gracias Erika y Rogelio por el testimonio 
que nos han regalado. Fueron valientes estos: merecen un aplauso. Gracias. 
Compartieron sus temores, las dificultades, todo el riesgo vivido ante el 
nacimiento de Inés. En un momento dijeron: «A los padres, por diversas 
circunstancias, nos cuesta aceptar la llegada de un bebé con alguna enfermedad 
o discapacidad», eso es cierto, es comprensible. Pero lo sorprendente fue cuando 
agregaron: «al nacer nuestra hija decidimos amarla con todo nuestro corazón». 
Ante su llegada, frente a todos los anuncios y dificultades que aparecían, 
tomaron una decisión y dijeron como María «hágase», decidieron amarla. Frente 
a la vida de vuestra hija frágil, indefensa y necesitada la respuesta de ustedes, 
Erika y Rogelio, fue “sí”, y ahí tenemos a Inés. ¡Ustedes se animaron a creer que 
el mundo no es solo para los fuertes ¡Gracias! 
Decir “sí” al Señor, es animarse a abrazar la vida como viene con toda su 
fragilidad y pequeñez y hasta muchas veces con todas sus contradicciones e 
insignificancias con el mismo amor con el que nos hablaron Erika y Rogelio. 
Asumir la vida como viene. Es abrazar nuestra patria, nuestras familias, nuestros 
amigos tal como son, también con sus fragilidades y pequeñeces. Abrazar la vida 
se manifiesta también cuando damos la bienvenida a todo lo que no es perfecto, 
a todo lo que no es puro ni destilado, pero por eso no es menos digno de amor. 
¿Acaso alguien por ser discapacitado o frágil no es digno de amor? Les pregunto: 
un discapacitado, una persona discapacitada, una persona frágil, ¿es digna de 
amor? [¡Sí!] No se oye bien… [¡Sí!] Entendieron. Otra pregunta. A ver cómo 
responden. Alguien por ser extranjero, por haberse equivocado, por estar 
enfermo o en una prisión ¿es digno de amor? [¡Sííí!] Y así lo hizo Jesús: abrazó al 
leproso, al ciego, al paralítico, abrazó al fariseo y al pecador. Abrazó al ladrón en 
la cruz e incluso abrazó y perdonó a quienes lo estaban crucificando. 
¿Por qué? Porque solo lo que se ama puede ser salvado. Vos no podés salvar una 
persona, vos no podés salvar una situación, sino la amás. Solo lo que se ama 
puede ser salvado. ¿Lo repetimos? [juntos] Solo lo que se ama puede ser salvado. 
Otra vez. [jóvenes: “Solo lo que se ama puede ser salvado”] No olvidemos. Por 
eso nosotros somos salvados por Jesús, porque nos ama y no puede con su genio. 



Podemos hacerle las mil y unas, pero nos ama, y nos salva. Porque solo lo que se 
ama puede ser salvado. Solo lo que se abraza puede ser transformado. El amor 
del Señor es más grande que todas nuestras contradicciones, que todas nuestras 
fragilidades y que todas nuestras pequeñeces. Pero es precisamente a través de 
nuestras contradicciones, fragilidades y pequeñeces como Él quiere escribir esta 
historia de amor. Abrazó al hijo pródigo, abrazó a Pedro después de las 
negaciones y nos abraza siempre, siempre, siempre después de nuestras caídas 
ayudándonos a levantarnos y ponernos de pie. Porque la verdadera caída –
atención a esto– la verdadera caída, la que es capaz de arruinarnos la vida es la 
de permanecer en el piso y no dejarse ayudar. Hay un canto alpino muy lindo 
que van cantando mientras suben la montaña: “En el arte de ascender, la victoria 
no está en no caer, sino en no permanecer caído”. No permanecer caído… La 
mano para que te alcen. No permanecer caído. 
¡El primer paso es no tener miedo de recibir la vida como viene, no tener miedo 
de abrazar la vida como es. Este es el árbol de la vida que hemos visto hoy. 
 
Gracias Alfredo por tu testimonio y la valentía de compartirlo con todos nosotros. 
Me impresionó mucho cuando decías: «comencé a trabajar en la construcción 
hasta que se terminó dicho proyecto. Sin empleo las cosas tomaron otro color: 
sin colegio, sin ocupación y sin trabajo». Lo resumo en los cuatro “sin” que 
dejaron nuestra vida sin raíces y se seca: sin trabajo, sin educación, sin 
comunidad, y sin familia. Es decir vidas sin raíces. Sin trabajo, sin educación, sin 
comunidad, y sin familia. Estos cuatro “sin” matan. 
Es imposible que alguien crezca si no tiene raíces fuertes que ayuden a estar bien 
sostenido y agarrado a la tierra. Es fácil “volarse” cuando no hay desde donde 
agarrarse, de donde sujetarse. Y esta es una pregunta que los mayores estamos 
obligados a hacernos, los mayores que estamos aquí, es más, es una pregunta 
que ustedes tendrán que hacernos, ustedes los jóvenes tendrán que hacernos a 
los mayores y tendremos el deber de respondérsela: ¿qué raíces les estamos 
dando? ¿Qué cimientos para construirse como personas les estamos facilitando? 
Es una pregunta para nosotros los mayores. Qué fácil resulta criticar a los jóvenes 



y pasar el tiempo murmurando si les privamos de oportunidades laborales, 
educativas y comunitarias desde donde agarrarse y soñar un futuro. Sin 
educación es difícil soñar futuro, sin trabajo es muy difícil soñar futuro, sin 
familia y sin comunidad es casi imposible soñar futuro. Porque soñar el futuro es 
aprender a responder no solo para qué vivo, sino para quién vivo, para quién 
vale la pena gastar mi vida. Y eso lo tenemos que facilitar nosotros, los mayores, 
dándoles trabajo, educación, comunidad, oportunidades. 
Como nos decía Alfredo, cuando uno se descuelga y queda sin trabajo, sin 
educación, sin comunidad y sin familia al final del día nos sentimos vacíos y 
terminamos llenando ese vacío con cualquier cosa, con cualquier verdura. 
Porque ya no sabemos para quién vivir, luchar y amar. A los mayores que están 
aquí y a los que nos están viendo les pregunto: ¿Qué hacés vos para generar 
futuro, ganas de futuro en los jóvenes de hoy? ¿Sos capaz de luchar para que 
tengan educación, para que tenga trabajo, para que tengan familia, para que 
tengan comunidad? Cada uno de los grandes respondámonos en el corazón. 
Recuerdo una vez charlando con unos jóvenes que uno me pregunta: ¿por qué 
hoy muchos jóvenes no se preguntan sobre si Dios existe o les cuesta creer en Él 
y les falta tanto compromiso por la vida? Les contesté: Y ustedes, ¿qué piensan 
sobre esto? Entre las respuestas que surgieron en la conversación me acuerdo de 
una que me tocó el corazón y tiene que ver con la experiencia que Alfredo 
compartía: Padre, “es que muchos de ellos sienten que, poco a poco, dejaron de 
existir para otros, se sienten muchas veces invisibles”. Muchos jóvenes sienten 
que dejaron de existir para otros, para la familia, para la sociedad para la 
comunidad…, y entonces mucha veces se sienten invisibles. Es la cultura del 
abandono y de la falta de consideración. No digo todos, pero muchos sienten 
que no tienen mucho o nada para aportar porque no cuentan con espacios reales 
desde donde sentirse convocados. ¿Cómo van a pensar que Dios existe si ellos, 
estos jóvenes, hace tiempo dejaron de existir para sus hermanos y para la 
sociedad? Así los estamos empujando a no mirar el futuro. Y a caer en las garras 
de cualquier droga, de cualquier cosa que los destruye. Podemos preguntarnos: 
¿Qué hago yo con los jóvenes que veo? ¿Los critico, o no me interesan? ¿Los 



ayudo, o no me interesan? ¿Es verdad que para mí dejaron de existir hace 
tiempo? 
Lo sabemos bien, no basta estar todo el día conectado para sentirse reconocido y 
amado. Sentirse considerado e invitado a algo es más grande que estar “en la 
red”. Significa encontrar espacios en el que puedan con sus manos, con su 
corazón y con su cabeza sentirse parte de una comunidad más grande que los 
necesita, y que también ustedes, jóvenes, necesitan. 
Y eso los santos lo entendieron bien. Pienso por ejemplo en Don Bosco que no se 
fue a buscar a los jóvenes a ninguna parte. A ver acá, los que quieren a Don 
Bosco, un aplauso. Don Bosco no se fue a buscar a los jóvenes a ninguna parte 
lejana o especial, simplemente aprendió a mirar, a ver todo lo que pasaba a su 
alrededor en la ciudad con los ojos de Dios y, así, su corazón fue golpeado por 
cientos de niños, de jóvenes abandonados sin estudio, sin trabajo y sin la mano 
amiga de una comunidad. Muchos vivían en la misma ciudad, muchos criticaban 
a esos jóvenes, pero no sabían mirarlos con los ojos de Dios. A los jóvenes hay 
que mirarlos con los ojos de Dios. Él lo hizo, se animó Don Bosco a dar el primer 
paso: abrazar la vida como se presenta y, a partir de ahí, no tuvo miedo de dar el 
segundo paso: crear con ellos una comunidad, una familia donde con trabajo y 
estudio se sintieran amados. Darles raíces desde donde sujetarse para que 
puedan llegar al cielo. Para que puedan ser alguien en la sociedad. Darles raíces 
para que se agarren y no los tire abajo el primer viento que viene. Eso hizo Don 
Bosco, eso hicieron los santos, eso hacen las comunidades que saben mirar a los 
jóvenes con los ojos de Dios ¿Se animan ustedes los grandes a mirar a los 
jóvenes con los ojos de Dios? [Sí!] 
Pienso en muchos lugares de nuestra América Latina que promueven lo que 
llaman familia grande hogar de Cristo que, con el mismo espíritu de otros 
centros, buscan recibir la vida como viene en su totalidad y complejidad porque 
saben que el árbol siempre guarda una esperanza: si es cortado, aún puede 
retoñar, y no dejará de echar renuevos» (Jb 14,7). 
Y siempre se puede “retoñar echar renuevos” siempre se puede empezar de 
nuevo cuando hay una comunidad, calor de hogar donde echar raíces, que 



brinda la confianza necesaria y prepara el corazón para descubrir un nuevo 
horizonte: horizonte de hijo amado, buscado, encontrado y entregado a una 
misión. Por medio de rostros concretos es como el Señor se hace presente. Decir 
“sí” como María a esta historia de amor es decir “sí” a ser instrumentos para 
construir, en nuestros barrios, comunidades eclesiales capaces de callejear la 
ciudad, abrazar y tejer nuevas relaciones. Ser un “influencer” en el siglo XXI es 
ser custodios de las raíces, custodios de todo aquello que impide que nuestra 
vida se vuelva gaseosa, que nuestra vida se evapore en la nada. Ustedes los 
mayores sean custodios de todo aquello que nos permita sentirnos parte los 
unos de los otros. Custodios de todo aquello que nos haga sentir que nos 
pertenecemos. 
 
Así lo vivió Nirmeen en la JMJ de Cracovia. Se encontró con una comunidad viva, 
y alegre, que le salió a su encuentro, le dio pertenencia, por lo tanto identidad, y 
le permitió vivir la alegría que significa ser encontrada por Jesús. Nirmeen le 
esquivaba a Jesús. Le esquivaba. Tenía sus distancias, hasta que alguien le hizo 
ver raíces, le dio pertenencia, y esa comunidad la animó a comenzar ese camino 
que ella nos contó. 
Un santo latinoamericano una vez se preguntó: «El progreso de la sociedad, ¿será 
sólo para llegar a poseer el último auto o adquirir la última técnica del mercado? 
¿En eso se resume toda la grandeza del hombre? ¿No hay nada más que vivir 
para esto?»(cf. S. Alberto Hurtado, Meditación de Semana Santa para jóvenes, 
1946). Yo les pregunto a los jóvenes : ¿Ustedes quieren esta grandeza? O no… 
[¡No!] Están dudosos. No se oye bien acá…no se oye, ¿Qué pasa?... [“¡No!”] La 
grandeza non es solamente llegar a poseer el último auto, a adquirir la última 
técnica del mercado. Ustedes fueron creados para algo más. María lo comprendió 
y dijo: ¡Hágase! Erika y Rogelio lo comprendieron y dijeron: ¡Hágase! Alfredo lo 
comprendió y dijo: ¡Hágase! Nirmeen lo comprendió y dijo: ¡Hágase! Los hemos 
escuchado aquí. Amigos, les pregunto: ¿Están dispuestos a decir que “sí”? [“¡Sí!”] 
¡Ahora aprendieron a contestar, ya me gusta más! El evangelio nos enseña que 
el mundo no será mejor porque haya menos personas enfermas, menos 



personas débiles, menos personas frágiles o ancianas de quien ocuparse, e 
incluso no porque haya menos pecadores, no, no será mejor por eso. El mundo 
será mejor cuando sean más las personas que, como estos amigos que nos han 
hablado, estén dispuestos y se animen a gestar el mañana y creer en la fuerza 
transformadora del amor de Dios. A ustedes jóvenes le pregunto: ¿Quieren ser 
“influencer” al estilo de María? [¡Si!”] Ella se animó a decir «hágase». Solo el 
amor nos vuelve más humanos, no las peleas, no el bullying, no el estudio solo: 
solo el amor nos vuelve más humanos, más plenos, todo el resto son buenos 
pero vacíos placebos. 
Dentro de un momento nos encontraremos con Jesús, Jesús vivo en la Eucaristía. 
Seguro que van a tener muchas cosas que decirle, muchas cosas que contarle 
sobre distintas situaciones de sus vidas, de sus familias y de sus países. 
Estando frente a Jesús, cara a cara, anímense, no tengan miedo de abrirle el 
corazón, para que Él renueve el fuego de su amor, que los impulse a abrazar la 
vida con toda su fragilidad, con toda su pequeñez, pero también con toda su 
grandeza y su hermosura. Que Jesús los ayude a descubrir la belleza de estar 
vivos y despiertos. Vivos y despiertos. 
No tengan miedo de decirle a Jesús que ustedes también quieren tomar parte en 
su historia de amor en el mundo, ¡que están para más! 
Amigos: Les pido también que en ese cara a cara con Jesús sean buenos, y le 
pidan por mí para que yo tampoco tenga miedo de abrazar la vida, para que sea 
capaz de cuidar las raíces y diga como María: ¡Hágase según tu palabra! 
 
 
  



SANTA MISA PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD 
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«Todos en la sinagoga tenían los ojos fijos en él. Entonces comenzó a decirles: 
Hoy se ha cumplido este pasaje de la Escritura que acaban de oír» (Lc 4,20-21). 
Así el evangelio nos presenta el comienzo de la misión pública de Jesús. Lo hace 
en la sinagoga que lo vio crecer, rodeado de conocidos y vecinos y hasta quizá de 
alguna de sus “catequistas” de la infancia que le enseñó la ley. Momento 
importante en la vida del Maestro por el cual, el niño que se formó y creció en el 
seno de esa comunidad, se ponía de pie, tomaba la palabra para anunciar y 
poner en acto el sueño de Dios. Una palabra proclamada hasta entonces solo 
como promesa de futuro, pero que en boca de Jesús solo podía decirse en 
presente, haciéndose realidad: «Hoy se ha cumplido». 
Jesús revela el ahora de Dios que sale a nuestro encuentro para convocarnos 
también a tomar parte en su ahora de «llevar la Buena Noticia a los pobres, la 



liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, dar libertad a los oprimidos y 
proclamar un año de gracia en el Señor» (cf. Lc 4,18-19). Es el ahora de Dios que 
con Jesús se hace presente, se hace rostro, carne, amor de misericordia que no 
espera situaciones ideales, situaciones perfectas para su manifestación, ni acepta 
excusas para su realización. Él es el tiempo de Dios que hace justa y oportuna 
cada situación y cada espacio. En Jesús se inicia y se hace vida el futuro 
prometido. 
 
¿Cuándo? Ahora. Pero no todos los que allí lo escucharon se sintieron invitados o 
convocados. No todos los vecinos de Nazaret estaban preparados para creer en 
alguien que conocían y habían visto crecer y que los invitaba a poner en acto un 
sueño tan esperado. Es más, decían: “¿ Pero este no es el hijo de José?” (cf. Lc 
4,22). 
También a nosotros nos puede pasar lo mismo. No siempre creemos que Dios 
pueda ser tan concreto, tan cotidiano, tan cercano y tan real, y menos aún que se 
haga tan presente y actúe a través de alguien conocido como puede ser un 
vecino, un amigo, un familiar. No siempre creemos que el Señor nos pueda 
invitar a trabajar y a embarrarnos las manos junto a Él en su Reino de forma tan 
simple pero contundente. Cuesta aceptar que «el amor divino se haga concreto y 
casi experimentable en la historia con todas sus vicisitudes dolorosas y gloriosas» 
(Benedicto XVI, Audiencia general, 28 septiembre 2005). 
Y no son pocas las veces que actuamos como los vecinos de Nazaret, que 
preferimos un Dios a la distancia: lindo, bueno, generoso, bien dibujadito pero 
distante y, sobre todo, un Dios que no incomode, un Dios “domesticado”. Porque 
un Dios cercano y cotidiano, un Dios amigo y hermano nos pide aprender de 
cercanías, de cotidianeidad y sobre todo de fraternidad. Él no quiso tener una 
manifestación angelical o espectacular, sino quiso regalarnos un rostro hermano 
y amigo, concreto, familiar. Dios es real porque el amor es real, Dios es concreto 
porque el amor es concreto. Y es precisamente esta «concreción del amor lo que 
constituye uno de los elementos esenciales de la vida de los cristianos» (cf. 
Benedicto XVI, Homilía, 1 marzo 2006). 



Nosotros también podemos correr los mismos riesgos que los vecinos de Nazaret, 
cuando en nuestras comunidades el Evangelio se quiere hacer vida concreta y 
comenzamos a decir: “pero estos chicos, ¿no son hijos de María, José, no son 
hermanos de... son parientes de...? Estos, ¿no son los jovencitos que nosotros 
ayudamos a crecer…? Que se calle la boca, ¿cómo le vamos a creer? Ese de allá, 
¿no era el que siempre rompía los vidrios con su pelota?”. Y lo que nació para ser 
profecía y anuncio del Reino de Dios termina domesticado y empobrecido. 
Querer domesticar la Palabra de Dios es tentación de todos los días. 
E incluso a ustedes, queridos jóvenes, les puede pasar lo mismo cada vez que 
piensan que su misión, su vocación, que hasta su vida es una promesa pero solo 
para el futuro y nada tiene que ver con el presente. Como si ser joven fuera 
sinónimo de sala de espera de quien aguarda el turno de su hora. Y en el 
“mientras tanto” de esa hora, les inventamos o se inventan un futuro 
higiénicamente bien empaquetado y sin consecuencias, bien armado y 
garantizado y con todo “bien asegurado”. No queremos ofrecerles a ustedes un 
futuro de laboratorio. Es la “ficción” de alegría, no la alegría del hoy, del concreto, 
del amor. Y así con esta ficción de la alegría los “tranquilizamos”, los 
adormecemos para que no hagan ruido, para que no molesten mucho, para que 
no se pregunten ni nos pregunten, para que no se cuestionen ni nos cuestionen; 
y en ese “mientras tanto” sus sueños pierden vuelo, se vuelven rastreros, 
comienzan a dormirse y son “ensoñamientos” pequeños y tristes (cf. Homilía del 
Domingo de Ramos, 25 marzo 2018), tan solo porque consideramos o 
consideran que todavía no es su ahora; que son demasiado jóvenes para 
involucrarse en soñar y trabajar el mañana. Y así los seguimos procrastinando… 
Y ¿saben una cosa?, que a muchos jóvenes esto les gusta. Por favor, ayudémosle 
a que no les guste, a que se rebelen, a que quieran vivir el ahora de Dios. 
Uno de los frutos del pasado Sínodo fue la riqueza de poder encontrarnos y, 
sobre todo, escucharnos. La riqueza de la escucha entre generaciones, la riqueza 
del intercambio y el valor de reconocer que nos necesitamos, que tenemos que 
esforzarnos en propiciar canales y espacios en los que involucrarse en soñar y 
trabajar el mañana ya desde hoy. Pero no aisladamente, sino juntos, creando un 



espacio en común. Un espacio que no se regala ni lo ganamos en la lotería, sino 
un espacio por el que también ustedes deben pelear. Ustedes jóvenes deben 
pelear por su espacio hoy, porque la vida es hoy. Nadie te puede prometer un día 
del mañana. Tu vida hoy, es hoy. Tu jugarte es hoy. Tu espacio es hoy. ¿Cómo 
estás respondiendo a esto? 
 
Ustedes, queridos jóvenes, no son el futuro. Nos gusta decir: “Ustedes son el 
futuro…”. No, son el presente. No son el futuro de Dios, ustedes jóvenes son el 
ahora de Dios. Él los convoca, los llama en sus comunidades, los llama en sus 
ciudades para ir en búsqueda de sus abuelos, de sus mayores; a ponerse de pie 
junto a ellos, tomar la palabra y poner en acto el sueño con el que el Señor los 
soñó. 
No mañana, ahora, porque allí , ahora, donde está tu tesoro está también tu 
corazón (cf. Mt 6,21); y aquello que los enamore conquistará no solo vuestra 
imaginación, sino que lo afectará todo. Será lo que los haga levantarse por la 
mañana y los impulse en las horas de cansancio, lo que les rompa el corazón y lo 
que les haga llenarse de asombro, de alegría y de gratitud. Sientan que tienen 
una misión y enamórense, que eso lo decidirá todo (cf. Pedro Arrupe, S.J., Nada 
es más práctico). Podremos tener todo, pero, queridos jóvenes, si falta la pasión 
del amor, faltará todo. ¡La pasión del amor hoy! ¡Dejemos que el Señor nos 
enamore y nos lleve hasta el mañana! 
Para Jesús no hay un “mientras tanto” sino amor de misericordia que quiere 
anidar y conquistar el corazón. Él quiere ser nuestro tesoro, porque Jesús no es 
un “mientras tanto” en la vida o una moda pasajera, es amor de entrega que 
invita a entregarse. 
Es amor concreto, de hoy, cercano, real; es alegría festiva que nace al optar y 
participar en la pesca milagrosa de la esperanza y la caridad, la solidaridad y la 
fraternidad frente a tanta mirada paralizada y paralizante por los miedos y la 
exclusión, la especulación y la manipulación. 



Hermanos: El Señor y su misión no son un “mientras tanto” en nuestra vida, un 
algo pasajero, no son solo una Jornada Mundial de la Juventud, ¡son nuestra 
vida de hoy y caminando! 
Todos estos días de forma especial ha susurrado como música de fondo el hágase 
de María. Ella no solo creyó en Dios y en sus promesas como algo posible, le 
creyó a Dios, se animó a decir “sí” para participar en este ahora del Señor. Sintió 
que tenía una misión, se enamoró y eso lo decidió todo. Que ustedes sientan 
que tienen una misión, se dejen enamorar y el Señor decidirá todo. 
Y como sucedió en la sinagoga de Nazaret, el Señor, en medio nuestro, sus 
amigos y conocidos, vuelve a ponerse de pie, a tomar el libro y decirnos: «Hoy se 
ha cumplido este pasaje de la Escritura que acaban de oír» (Lc 4,21). 
Queridos jóvenes, ¿quieren vivir la concreción de su amor? Que vuestro “sí” siga 
siendo la puerta de ingreso para que el Espíritu Santo nos regale un nuevo 
Pentecostés, a la Iglesia y al mundo. Que así sea. 
* * * 
Saludo final 
Al final de esta celebración, doy gracias a Dios por habernos dado la posibilidad 
de compartir estos días y vivir nuevamente esta Jornada Mundial de la Juventud. 
De modo particular quiero agradecer la presencia en esta celebración del señor 
Presidente de Panamá, Juan Carlos Varela Rodríguez, como también la de 
Presidentes de otras naciones y la de las demás autoridades políticas y civiles. 
Agradezco a Mons. José Domingo Ulloa Mendieta, arzobispo de Panamá, su 
disponibilidad y su buen hacer al acoger en su Diócesis esta Jornada, así como a 
los demás obispos de este país y de los países vecinos, por todo lo que han 
realizado en sus comunidades para dar cobijo y ayuda a tantos jóvenes. 
 
Gracias a todas aquellas personas que nos han sostenido con su oración, y que 
han colaborado con su esfuerzo y trabajo para hacer realidad este sueño de la 
Jornada Mundial de la Juventud en este país. 



Y a ustedes, queridos jóvenes, un grande «gracias». Su fe y su alegría han hecho 
vibrar a Panamá, a América y al mundo entero. Como tantas veces escuchamos 
durante estos días en el Himno de esta jornada: “Somos peregrinos que venimos 
hoy aquí desde continentes y ciudades”. Estamos en camino, sigan caminando, 
sigan viviendo la fe compartan la fe. Y no se olviden que no son el mañana, no 
son el “mientras tanto” sino el ahora de Dios. 
Ya se ha anunciado la sede de la próxima Jornada Mundial de la Juventud. Les 
pido que no dejen enfriar lo que han vivido durante estos días. Vuelvan a su 
parroquias y comunidades, a sus familias y a sus amigos, transmitan lo que han 
vivido, para que otros puedan vibrar con esa fuerza y con esa ilusión concreta que 
ustedes tienen. Y con María sigan diciendo “sí” al sueño que Dios sembró en 
ustedes. 
Y, por favor, no se olviden de rezar por mí. 
 
 
  



VISITA A LA CASA HOGAR BUEN SAMARITANO 

Panamá 
Domingo, 27 de enero de 2019 

 

 
 
Queridos jóvenes,  
Estimados directores, colaboradores, agentes de pastoral, 
Amigas y amigos: 
Gracias padre Domingo por las palabras que, en nombre de todos, me ha 
dirigido. Quise este encuentro con ustedes, que están aquí en el hogar El Buen 
Samaritano, y también con los demás jóvenes presentes del Centro Juan Pablo II, 
del Hogar San José de las Hermanas de la Caridad y de la “Casa del Amor”, de la 
Congregación Hermanos de Jesús Kkottonngae. Estar hoy con ustedes es para mí 
un motivo para renovar la esperanza. Gracias por permitirlo. 
Preparando este encuentro pude leer el testimonio de un miembro de este hogar 
que me tocó el corazón porque decía: «aquí yo nací de nuevo». Este hogar, y 



todos los centros que ustedes representan, son signo de esa vida nueva que el 
Señor nos quiere regalar. Es fácil confirmar la fe de unos hermanos cuando se la 
ve actuar ungiendo heridas, sanando esperanza y animando a creer. Acá no 
nacen de nuevo solo los que podríamos llamar “beneficiarios primeros” de 
vuestros hogares; aquí la Iglesia y la fe nacen; aquí la Iglesia y la fe se recrean 
continuamente por medio de la caridad. 
Comenzamos a nacer de nuevo cuando el Espíritu Santo nos regala los ojos para 
ver a los demás, como nos decía el P. Domingo, no solo como nuestros vecinos 
―que eso es ya decir mucho― sino como nuestros prójimos. Ver a los demás 
como prójimo. 
 
El Evangelio nos dice que una vez le preguntaron a Jesús: ¿Quién es mi prójimo? 
(cf. Lc 10,29). Él no respondió con teorías, tampoco hizo un discurso bonito o 
elevado, sino que usó una parábola ―la del Buen Samaritano―, un ejemplo 
concreto de la vida real que todos ustedes conocen y viven muy bien. El prójimo 
es una persona, un rostro que encontramos en el camino, y por el cual nos 
dejamos mover, nos dejamos conmover: mover de nuestros esquemas y 
prioridades y conmover entrañablemente por lo que esa persona vive para darle 
lugar y espacio en nuestro andar. Así lo entendió el buen Samaritano ante el 
hombre que había quedado medio muerto al borde del camino no solo por unos 
bandidos sino también por la indiferencia de un sacerdote y de un levita que no 
se animaron a ayudar, y que, saben, la indiferencia también mata, hiere y mata. 
Unos por unas míseras monedas, los otros por miedo a contaminarse, por 
desprecio o disgusto social no tuvieron problema en dejar tirado en la calle a ese 
hombre. El buen Samaritano, así como todas vuestras casas, nos muestran que el 
prójimo es en primer lugar una persona, alguien con rostro concreto, con rostro 
real y no algo a saltear o ignorar, sea cual sea su situación. Es rostro que revela 
nuestra humanidad tantas veces sufriente e ignorada. 
El prójimo es rostro que incomoda hermosamente la vida porque nos recuerda y 
pone en el camino de lo verdaderamente importante y nos libra de banalizar y 
volver superfluo nuestro seguimiento del Señor. 



 
Estar aquí es tocar el rostro silencioso y maternal de la Iglesia que es capaz de 
profetizar y crear hogar, crear comunidad. El rostro de la Iglesia que 
normalmente no se ve y pasa desapercibido, pero es signo de la concreta 
misericordia y ternura de Dios, signo vivo de la buena nueva de la resurrección 
que actúa hoy en nuestras vidas. 
Crear “hogar” es crear familia; es aprender a sentirse unidos a los otros más allá 
de vínculos utilitarios o funcionales, unidos de tal manera que sintamos la vida 
un poco más humana. Crear hogar es permitir que la profecía tome cuerpo y 
haga nuestras horas y días menos inhóspitos, menos indiferentes y anónimos. Es 
crear lazos que se construyen con gestos sencillos, cotidianos y que todos 
podemos realizar. Un hogar, y lo sabemos todos muy bien, necesita de la 
colaboración de todos. Nadie puede ser indiferente o ajeno, ya que cada uno es 
piedra necesaria en su construcción. Y eso implica pedirle al Señor que nos 
regale la gracia de aprender a tenernos paciencia, de aprender a perdonarse; 
aprender todos los días a volver a empezar. Y, ¿cuántas veces perdonar o volver a 
empezar? Setenta veces siete, todas las que sean necesarias. Crear lazos fuertes 
exige de la confianza que se alimenta todos los días de la paciencia y el perdón. 
Y así se produce el milagro de experimentar que aquí se nace de nuevo, aquí 
todos nacemos de nuevo porque sentimos actuante la caricia de Dios que nos 
posibilita soñar el mundo más humano y, por tanto, más divino. 
Gracias a todos ustedes por el ejemplo y generosidad; gracias a sus Instituciones, 
a los voluntarios y a los bienhechores. Gracias a cuantos hacen posible que el 
amor de Dios se haga cada vez más concreto, más real, mirando a los ojos de los 
que están a nuestro alrededor y reconociéndonos como prójimos. 
 
Ahora vamos a rezar el Ángelus, los confío a nuestra Madre la Virgen. Le pedimos 
a Ella, que como buena Madre que sabe de ternura y de projimidad, nos enseñe 
a estar atentos para descubrir cada día quién es nuestro prójimo y nos anime a 
salir con rapidez a su encuentro, y así poder darle un hogar, un abrazo donde 



encuentre cobijo y amor de hermanos. Una misión en la que todos estamos 
involucrados. 
Los invito ahora a poner bajo su manto todas las inquietudes que tengan, todas 
las necesidades, aquellos dolores que llevan, las heridas que padecen, para que, 
como Buena Samaritana, venga a nosotros y nos auxilie con su maternidad, con 
su ternura, con su sonrisa de Madre. 
 
El Ángel del Señor … 
 
Después del Ángelus 
 
Queridos hermanos y hermanas, 
Hoy se celebra el Día Internacional de conmemoración en memoria de las 
víctimas del holocausto. Necesitamos mantener vivo el recuerdo pasado, de las 
tragedias pasadas y aprender de las páginas negras de la historia para no volver a 
cometer nunca más los mismos errores. Sigamos esforzándonos sin descanso por 
cultivar la justicia, fomentar la concordia y sostener la integración para ser 
instrumentos de paz y constructores de un mundo mejor. 
Deseo expresar mi sentimiento de pesar por las tragedias que han golpeado al 
Estado de Minas Gerais en Brasil y al Estado de Hidalgo en México. Encomiendo 
a la misericordia de Dios a todas las personas fallecidas y, al mismo tiempo, rezo 
por los heridos y expreso mi afecto y mi cercanía espiritual a sus familias y a toda 
la población. 
Aquí en Panamá, he pensado mucho en el pueblo venezolano al que me siento 
particularmente unido en estos días, ante la grave situación por la que atraviesa, 
pido al Señor que se busque y se logre una solución justa y pacífica para superar 
la crisis respetando los derechos humanos y deseando exclusivamente el bien de 
todos los habitantes del país. Los invito a rezar poniendo esta intercesión bajo el 
amparo de Nuestra Señora de Coromoto, patrona de Venezuela. 



A Cristo y a la Virgen también encomendamos las víctimas del atentado terrorista 
perpetrado, este domingo, en la Catedral de Joló en Filipinas mientras se 
celebraba Eucaristía. Reitero mi más firme reprobación por este episodio de 
violencia que enluta de nuevo a esta comunidad cristiana y elevo mis oraciones 
por los difuntos y por los heridos. Que el Señor, Príncipe de la paz convierta el 
corazón de los violentos y conceda a los habitantes de aquella región una serena 
convivencia. 
 
Y hoy, último día de la Jornada Mundial de la Juventud, como ofrenda de la Misa 
trajeron una lista de 20 jóvenes que no pudieron enterarse cómo sucedía la 
jornada de la juventud, por la televisión, por la radio, jóvenes alumnos de la 
Escuela de Cadetes de Policía “General Francisco de Paula Santander” en 
Colombia, asesinados por el odio terrorista. Estos jóvenes fueron ofrenda en la 
Misa y, como recuerdo de ellos, me permito en este Ángelus nombrarlos, y cada 
uno en el corazón, sino en voz alta en el corazón, diga esa palabra que se suele 
decir en estos institutos cuando se nombra a un muerto: “presente”. Que estén 
presentes delante de Dios: el cadete Luis Alfonso Mosquera Murillo; el cadete, 
Óscar Javier Saavedra Camacho; el cadete Jonathan Efraín Suescún García; el 
cadete Manjarrés Contreras, Juan Felipe; el cadete Juan Diego Ayala Anzola; el 
cadete Juan David Rodas Agudelo; el cadete Diego Alejandro Pérez Alarcón; el 
cadete Jonathan Heyner León Torres; el cadete, Allan Paul Bayona Barreto; el 
cadete Diego Alejandro Molina Peláez; cadete Carlos Daniel Campaña Huertas; 
cadete Diego Fernando Martínez Galvis; cadete Juan Esteban Marulanda Orozco; 
cadete César Alberto Ojeda Gómez; cadete Cristian Fabián González Portilla; 
cadete Fernando Alonso Iriarte Agresott; la cadete Érika Sofía Chicó Vallejo; el 
cadete Cristian Camilo Maquilón Martínez; el cadete Steven Rolando Prada 
Riaño; cadete Iván René Muñoz Parra. Te pedimos Señor que les des su paz y al 
pueblo colombiano que también le des su paz. Amén 
* * * 
Nuevamente, les agradezco lo que están haciendo aquí, es grande, es muy bello. 
Que Dios los bendiga y recen por mí. Gracias. 



 
  



ENCUENTRO CON LOS VOLUNTARIOS DE LA JMJ 

Estadio Rommel Fernández 
Domingo, 27 de enero de 2019 

 

 
 
Queridos voluntarios: 
Antes de finalizar esta Jornada Mundial de la Juventud, quise encontrarme con 
ustedes para agradecerles a cada uno el servicio que han realizado durante estos 
días y en los últimos meses que precedieron a la Jornada. 
Gracias a Bartosz, Stella Maris del Carmen y Maria Margarida por compartir sus 
experiencias en primera persona. Para mí fue muy importante escucharlos y 
darme cuenta de la comunión que se genera cuando nos unimos para servir a los 
demás. Experimentamos cómo la fe adquiere un sabor y una fuerza 
completamente nueva: la fe se vuelve más viva, más dinámica y más real. Se 
experimenta una alegría – se está viendo aquí - una alegría distinta por haber 
tenido la oportunidad de trabajar codo a codo con otros para lograr un sueño 
común. Sé que todos ustedes han experimentado todo esto. 
 



Ustedes ahora saben cómo palpita el corazón cuando se vive una misión, y no 
porque alguien se los contó, sino porque lo vivieron. Tocaron con su propia vida 
que «no hay amor más grande que dar la vida por los amigos» (Jn 15,13). 
También han tenido que vivir momentos duros que les exigió algún que otro 
sacrificio. Como nos decías, Bartosz, uno también experimenta las propias 
debilidades. Lo bueno es que estas debilidades no te detuvieron en tu entrega ni 
se volvieron lo central, ni lo más importante. Las experimentaste en el servicio, 
sí; intentando entender y servir a los otros voluntarios y peregrinos, sí; pero 
tuviste la valentía de que esto no te frenara, no te paralizara, seguiste adelante. 
Que nuestros límites y nuestras debilidades no nos paralicen, seguir adelante 
con nuestros defectos – ya los corregiremos -, con nuestras debilidades, para 
seguir adelante y así es la belleza de sabernos enviados, la alegría de saber que 
por encima de todos los inconvenientes tenemos una misión que llevar adelante. 
No dejar que las limitaciones, las debilidades e incluso los pecados nos frenen e 
impidan vivir la misión, porque Dios nos invita a hacer lo que podamos y a pedir 
lo que no podemos, sabiendo que su amor nos va tomando y transformando de 
manera progresiva (cf. Exhort. ap. Gaudete et exsultate, 49-50). No se asusten si 
ven sus debilidades, no se asusten incluso si ven sus pecados, se levantan y 
adelante, siempre adelante. No se queden caídos, no se cierren, vayan adelante 
con lo que tengan encima, vayan adelante, que Dios sabe perdonar todas las 
cosas. Aprendamos de tantos que como Bartosz pusieron el servicio y la misión 
en primer lugar, el resto vas a ver que vendrá por añadidura. 
Gracias a todos, porque en estos días han estado atentos y pendientes hasta de 
los más pequeños, los más cotidianos y hasta los más aparentemente 
insignificantes detalles, como ofrecer un vaso de agua, y ―a la vez― atendieron 
las cosas más grandes que requerían mucha planificación. Han preparado cada 
detalle con alegría, creatividad y compromiso, y con mucha oración. Porque las 
cosas rezadas se sienten y se viven con hondura. La oración le da espesura, le da 
vitalidad a todo lo que hacemos. Rezando descubrimos que somos parte de una 
familia más grande de lo que podemos ver e imaginar. Rezando le “abrimos la 
jugada” a la Iglesia que nos sostiene y acompaña desde el cielo, a los santos y 



santas que nos han marcado el camino, pero sobre todo rezando “le abrimos la 
jugada” a Dios para que Él pueda actuar y pueda entrar y pueda vencer. 
 
Ustedes han querido dedicar su tiempo, su energía, recursos, a soñar y armar 
este encuentro. Podrían perfectamente haber optado por otras cosas, ustedes 
quisieron comprometerse. Esa palabra que la quieren borrar: compromiso. Eso 
los hace crecer, eso los agiganta, como estén, pero compromiso. Dar lo mejor de 
sí para hacer posible el milagro de la multiplicación no solo de los panes sino de 
la esperanza. Y ustedes dando lo mejor de sí, comprometiéndose, hacen el 
milagro de la multiplicación de la esperanza. Necesitamos multiplicar la 
esperanza. ¡Gracias, gracias por todo eso! Y en esto demuestran una vez más, 
que es posible renunciar a los propios intereses en favor de los demás. Como 
también lo hiciste tú, Stella Maris. Yo había leído los testimonios ante, por eso 
pude escribir esto, y cuando leí el tuyo sentí algo como ganas de llorar. 
Renunciaste a tus intereses, habías juntado pesito a pesito para poder participar 
en la Jornada Mundial de la Juventud en Cracovia, pero renunciaste para ir a 
cubrir el sufragio de tus tres abuelos. Renunciaste para honrar tus raíces y eso te 
hace mujer, te hace adulta, te hace valiente. Renunciaste a participar en algo que 
te gustaba y que habías soñado para poder ayudar y acompañar a tu familia, para 
honrar tus raíces, para poder estar ahí; y el Señor, sin que vos lo esperaras ni lo 
pensaras, te estaba preparando el regalo de la Jornada Mundial de la Juventud 
en tu tierra. Al Señor le gusta hacer estos chistes, al Señor le gusta responder de 
esta manera a la generosidad, siempre gana en generosidad: Vos le das un 
poquito así y Él te da un montón así. Así es el Señor, qué le vamos a hacer, así 
nos quiere. Como Stella Maris, muchos de ustedes también realizaron renuncias 
de todo tipo. Tantos de ustedes renunciaron... Piensen ahora, a qué renuncié yo 
para meterme de voluntario. Piensen un minuto. Ustedes con lo que han 
pensado han tenido que postergar sueños para cuidar su tierra y sus raíces. Eso 
siempre el Señor lo bendice, no se deja ganar en generosidad. Cada vez que 
postergamos algo que nos gusta por el bien de los otros y especialmente por los 
más frágiles, o por el bien de nuestras raíces como son nuestros abuelos y 



nuestros ancianos, el Señor lo devuelve ciento por uno. Te gana en generosidad, 
porque nadie le puede ganar a Él en generosidad, nadie lo puede superar en 
amor. Amigos: den y se les dará, y experimentarán cómo el Señor «les volcará 
sobre el regazo una buena medida, apretada, sacudida y desbordante» (Lc 6,38), 
como dice el Evangelio. 
 
Queridos amigos, han tenido una experiencia de fe más viva, más real; han 
vivido la fuerza que nace de la oración y la novedad de una alegría diferente fruto 
del trabajo codo a codo incluso con personas que no conocían. Ahora llega el 
momento del envío: vayan cuenten, vayan testimonien, vayan contagien lo que 
han visto y oído. Y esto no lo hagan con muchas palabras sino, como lo hicieron 
aquí, con gestos simples y con gestos cotidianos, esos que transforman y hacen 
nuevas todas las cosas, esos gestos capaces de armar lio, un lio constructivo, un 
lio de amor. Les cuento una cosa, cuando venía el primer día por el camino había 
una señora con un bonete, una señora mayor ya, abuela, ahí en la reja por donde 
yo pasaba con el auto y tenía un cartel que decía: “Nosotras las abuelas también 
sabemos armar lio”. Y ponía: “Con sabiduría”. Júntense con los abuelos para 
armar lio, va a ser un lio contundente, un lio genial, no el tengan miedo, vayan y 
hablen. Me parecía muy viejita la señora y le pregunté la edad: tenía 14 años 
menos que yo, qué vergüenza. 
Pidámosle al Señor su bendición. Que bendiga a sus familias y a sus 
comunidades y a todas las personas con las que ustedes se van a encontrar en el 
futuro próximo. Pongamos también bajo el manto de la Virgen Santa nuestro 
corazón, lo que siente nuestro corazón. Que ella los acompañe. Y como les dije 
en Cracovia, yo no sé si en la próxima Jornada Mundial de la Juventud voy a 
estar, pero les aseguro que Pedro va a estar y los va a confirmar en la fe. Sigan 
adelante, con coraje y valentía y, por favor -soy pecador de alma-,  no se olviden 
de rezar por mí. Gracias. 
Oración – 
Y ahora les doy la bendición. Ponemos en nuestro corazón lo que somos, lo que 
deseamos, a las personas con las cuales trabajamos en este tiempo, a los otros 



voluntarios, a la gente que hemos visto. Ponemos en nuestro corazón a los 
amigos para que reciban la bendición; y también ponemos en nuestro corazón a 
los que no nos quieren, a los enemigos, cada uno de nosotros tiene alguno, para 
que Jesús los bendiga también, y todos juntos podamos ir adelante. 
Bendición 
 
 
  



CONFERENCIA DE PRENSA DEL SANTO PADRE DURANTE EL VUELO DE 
REGRESO A ROMA 

Avión papal 
27 de enero de 2019 

 

 
 
Gisotti: 
Buonasera! 
Santo Padre, abbiamo ancora nelle orecchie il grido “la juventud del Papa”, “la 
juventud de Jesucristo”, come ha detto anche Mons. Ulloa [Arcivescovo di 
Panama]. Questa gioia grande, intensa di queste giornate che hanno dato tanta 
energia. E credo che tutti abbiamo visto nel Suo volto la gioia di questo incontro, 
così come nei volti dei giovani. Io qua ho portato qualcosa che molti dei 
giornalisti, penso quasi tutti, conoscono: questo non sarà un documento che 
entra nel magistero del Papa, però è un documento al quale so che Lei tiene 
tanto. Questa è una canzone che ha scritto una ragazza dell’Honduras, Martha 
Avila, di cui ieri vi ho fatto avere l’immagine. Questa canzone è praticamente una 



canzone contro il bullismo, ed è stata un po’ il segno in un incontro con Scholas 
Occurrentes. Questo per dire come sia stato presente anche l’elemento del dolore 
di questi giovani, così come anche quello della gioia che abbiamo visto in tante 
occasioni. Vi voglio dire solo un’immagine che mi ha colpito tanto: Santo Padre, 
quando Lei passava con la papamobile vedevo tanti giovani che poi, dopo averLa 
salutata, magari per un solo istante, si abbracciavano. Questo mi ha toccato: la 
condivisione della gioia, cioè, i giovani che si abbracciavano dopo averLa vista 
anche solo un istante. Questo è forse qualcosa che è una lezione per noi adulti. I 
giovani, quando sono felici, la condividono, la gioia, non la tengono per sé: 
questo è qualcosa che volevo condividere con Lei e con i giornalisti. 
Santo Padre, Lei ha avuto anche – tra le tante sorprese che ci ha fatto in questi 
giorni – un incontro con l’Unicef, proprio negli ultimi momenti prima del 
congedo, in Nunziatura. 
Non so se prima di dare la parola ai giornalisti con le domande vuole rivolgere 
anche qualche parola di saluto… 
 
Papa Francesco: 
Buonasera, e poi buon riposo, perché è sicuro che tutti sono stanchi, dopo questo 
viaggio così forte. Grazie per il vostro lavoro! Anche per me ci sono state cose che 
non immaginavo, sorprese, come questa che Gisotti ha detto, della ragazza 
sedicenne dell’Honduras, vittima di bullying, che ha cantato con una voce 
bellissima e ha scritto lei questa canzone. E anche l’incontro, prima di uscire dalla 
Nunziatura, con gente persone dell’Unicef del Centroamerica, con alcune 
testimonianze di due ragazzi e poi di quelli che lavorano: ho sentito delle cose 
che toccano il cuore. E’ stato un viaggio forte. La parola a voi. 
 
Gisotti: 
Un viaggio che ha tanti viaggi dentro; quindi, vi prego di stare al tema di questo 
grande viaggio che ha rappresentato il mondo attraverso i giovani che erano 
presenti. Ovviamente, la prima parola va alla stampa locale, a Panama: Edwin 



Cabrera Uribe di Radiopanamá. Le rivolgerà due domande a nome di tutto il 
gruppo dei giornalisti panamensi. Grazie, Edwin. 
 
Edwin Cabrera Uribe (in spagnolo) 
Santo Padre, primero es lo primero: muchísimas gracias, en nombre de mis seis 
compañeros y el mío como panameños. Lo que Usted nos ha regalado es muy 
grande, muy grande. La pregunta: Santo Padre, Usted les habló hoy a los 
voluntarios sobre que han vivido una misión, una misión. Usted les dijo: 
“Ustedes ahora saben cómo palpita el corazón cuando se vive una misión”. La 
pregunta es: ¿Y la misión del Papa Francisco en Panamá? ¿Qué le impactó? ¿Qué 
le movió? ¿Cumplió el Papa Francisco la misión en la JMJ Centroamericana, 
porque fue en Panamá, pero desde Polonia se dijo que era Centroamericana. Y 
en el camino, Santo Padre, tenemos una misión pendiente con Nicaragua, 
¿verdad? 
 
(traduz. italiana) 
Santo Padre, prima di tutto molte grazie, a nome dei mei sei colleghi e mio, in 
quanto panamensi. Quello che Lei ci ha regalato è grande, molto grande. La 
domanda: Santo Padre, oggi Lei ha parlato ai volontari dicendo loro che hanno 
vissuto una missione, una missione. Ha detto loro: “Adesso sapete come batte il 
cuore quando si vive una missione”. La domanda è: e la missione di Papa 
Francesco a Panama? Che cosa L’ha colpita? Cosa L’ha commossa? Papa 
Francesco ha compiuto la sua missione alla GMG centroamericana? Perché si è 
svolta a Panama, ma fin dalla Polonia si è detto che era centroamericana. E sulla 
strada abbiamo una missione in sospeso con il Nicaragua, non è vero? 
 
Papa Francesco (spagnolo) 
Mi misión en una Jornada de la Juventud es la misión de Pedro, confirmar en la 
fe, y eso, no con mandatos fríos o preceptivos sino dejándome tocar el corazón y 
respondiendo lo que ahí venía. O sea, yo no concibo – porque en mí lo vivo así – 



no concibo, me cuesta pensar que alguien pueda cumplir una misión solo con la 
cabeza. Para cumplir una misión hay que sentirla y cuando sentís, te golpea: te 
golpea la vida, te golpean los problemas... Estaba en el aeropuerto 
despidiéndome del Presidente y trajeron un chico - un negrito simpático, 
azabache era, chiquito así – y me dijo: “Mire este chico estaba pasando la frontera 
de Colombia, la madre muerta, quedó solo – sí, ¿qué tendría, 5 años? –, es de 
África, pero todavía no sabemos de qué país porque no habla ni el inglés, ni el 
portugués, ni el francés, habla la lengua tribal de él y lo adoptamos un poco 
nosotros” - me dice. Un chico muy fresco, se movía muy bien… Pero el drama de 
un chico abandonado por la vida porque su mamá murió ahí y un policía lo 
entregó a las autoridades para que se hicieran cargo… Eso te abofetea y eso hace 
que la misión empiece a tener color. Que vos puedas decir algo o acariciar, no es 
una razón. O sea, la misión siempre te involucra, al menos a mí me involucra. 
Será porque soy “tano” y me sale de adentro y me involucra. Le digo siempre a 
los jóvenes: “Ustedes lo que tienen que hacer en la vida lo tiene que hacer 
caminando y con los tres lenguajes: el de la cabeza, el del corazón y el de las 
manos”.  Y los tres lenguajes armónicos, de tal manera que piensan lo que 
sienten y lo que hagan, sientan lo que piensan y lo que hacen, hagan lo que 
sienten y piensen. Yo no sé hacer un balance de la misión. Yo con todo esto 
siempre voy a la oración y me quedo ahí delante del Señor, a veces me duermo 
delante del Señor, pero llevando todas estas cosas que he vivido en la misión y le 
pido que Él confirme en la fe a través de mí. Esto es como concibo la misión del 
Papa y como la vivo yo. Hubo casos, por ejemplo, que se plantearon alguna 
dificultad de tipo dogmática y a mí no me sale contestarle solo la razón, me sale 
actuar de otra manera. 
 
(traduz. italiana) 
La mia missione in una Giornata della Gioventù è la missione di Pietro, 
confermare nella fede, e questo non con indicazioni fredde o precettive, ma 
lasciandomi toccare il cuore e rispondendo a quello che lì accade. Io non 
concepisco, perché io lo vivo così, non concepisco, faccio fatica a pensare che 



qualcuno possa compiere una missione solo con la testa. Per compiere una 
missione bisogna sentire, e quando senti vieni colpito. Ti colpisce la vita, ti 
colpiscono i problemi... All’aeroporto stavo salutando il Presidente e hanno 
portato un bambino africano, simpatico, nero nero, piccolo così. E mi ha detto: 
“Guardi, questo bambino stava passando la frontiera della Colombia, la madre è 
morta, è rimasto solo. Ha cinque anni. Viene dall’Africa, ma ancora non sappiamo 
da quale Paese perché non parla né l’inglese, né il portoghese, né il francese. 
Parla solo la lingua della sua tribù. Lo abbiamo un po’ adottato noi”. Un bambino 
con l’aria furba, si muoveva bene… Però il dramma di un bambino abbandonato 
dalla vita, perché sua mamma è morta e un poliziotto lo ha consegnato alle 
autorità perché se ne facciano carico. Questo ti colpisce, e così la missione 
comincia a prendere colore, ti fa dire qualcosa, ti fa accarezzare. Non è una cosa 
ragionata. La missione sempre ti coinvolge. Almeno a me coinvolge. Sarà perché 
sono “italiano” e mi viene da dentro e mi coinvolge. Dico sempre ai giovani: voi 
quello che fate nella vita lo dovete fare camminando, e con i tre linguaggi: quello 
della testa, quello del cuore, quello delle mani. E i tre linguaggi armonizzati, in 
modo che pensate ciò che sentite e ciò che fate, sentite ciò che pensate e ciò che 
fate, fate ciò che sentite e ciò che pensate. Non so fare un bilancio della missione. 
Io con tutto questo vado sempre alla preghiera e rimango davanti al Signore, a 
volte mi addormento davanti al Signore, ma portando tutte queste cose che ho 
vissuto nella missione e gli chiedo che Lui confermi nella fede attraverso di me. 
Questo è come intendo la missione del Papa e come la vivo io. Ci sono stati dei 
casi, ad esempio, in cui si sono poste delle difficoltà di tipo dogmatico, e io non 
mi sento di rispondere solo con la ragione, mi viene spontaneo agire in un altro 
modo. 
 
Edwin Cabrera Uribe: (in spagnolo) 
En general, ¿la JMJ panameña llenó sus expectativas? 
 
(traduz. italiana) In generale, la GMG di Panama ha risposto alle sue aspettative? 
 



Papa Francesco: (in spagnolo) 
Evidentemente, el termómetro de si un viaje llena las expectativas es el 
cansancio, ¡y estoy refiltrado! 
 
(traduz. italiana) Evidentemente, il termometro per vedere se un viaggio ha 
risposto alle aspettative è la stanchezza, e io sono distrutto! 
 
Edwin Cabrera Uribe: (in spagnolo) 
Y finalmente, Santo Padre. Hay un problema que es común en toda 
Centroamérica, incluyendo Panamá y buena parte de Latinoamérica: embarazos 
de niñas, de jóvenes, embarazos precoces, solamente en Panamá hubo 10 mil y 
tanto el año pasado y en Centroamérica no ha sido diferente. Los detractores de 
la Iglesia católica responsabilizan a la Iglesia porque se oponen a que se dé 
educación sexual en las escuelas. La Iglesia católica tiene muchas escuelas en 
Latinoamérica y universidades. Me gustaría conocer la opinión de Papa Francisco 
sobre la educación sexual. 
 
(traduz. italiana) 
E infine, Santo Padre, un problema comune in tutta l’America Centrale, compreso 
il Panama e buona parte dell’America Latina: le gravidanze delle bambine, delle 
ragazze giovani, le gravidanze precoci. Soltanto a Panama sono state 10 mila 
l’anno scorso e in America Centrale non è stato diverso. I detrattori della Chiesa 
cattolica incolpano la Chiesa perché si oppone all’educazione sessuale nelle 
scuole. La Chiesa cattolica gestisce molte scuole e università in America Latina. 
Vorrei conoscere l’opinione di Papa Francesco sul tema dell’educazione sessuale. 
 
Papa Francesco: (in spagnolo) 
Yo creo que en las escuelas hay que dar educación sexual. El sexo es un don de 
Dios, no es el “cuco”, es el don de Dios para amar. Que algunos lo usan para 
ganar plata, para explotar a otros, es otro problema. Pero hay que dar educación 



sexual objetiva, como es, sin colonizaciones ideológicas. Pero si de entrada le das 
una educación llena de colonizaciones ideológicas destruís a la persona. El sexo 
como don de Dios necesita ser educado, no con rigidez, educar es e-ducere, sacar 
lo mejor de la persona, acompañarla en el camino. El problema es en los 
responsables de la educación -ya sea a nivel nacional, provincial o de cada 
unidad escolar- qué maestros escogen para esto o qué libros de texto, etc. Yo vi 
cualquier “verdura” de esto. Hay cosas realmente que maduran y cosas que 
hacen daño. Pero creo que eso, no sé si es objetivo o no, que no haya educación 
sexual en Panamá – yo digo esto sin meterme en el problema político de Panamá 
– tiene que haber educación sexual en los chicos. Lo ideal es que empiecen en la 
casa con los padres. No siempre es posible por tantas situaciones en las familias 
o porque no saben cómo hacerlo. Está la escuela que suple eso, pero tiene que 
haber, si no queda un vacío que lo va a llenar cualquier ideología. 
 
(traduz. italiana) 
Io penso che nelle scuole bisogna fare educazione sessuale. Il sesso è un dono di 
Dio, non è un mostro, è il dono di Dio per amare. Che qualcuno lo usi per fare 
soldi, per sfruttare gli altri, è un problema diverso. Bisogna offrire un’educazione 
sessuale oggettiva, come è, senza colonizzazioni ideologiche. Perché se nelle 
scuole si dà un’educazione sessuale imbevuta di colonizzazioni ideologiche, 
distruggi la persona. Il sesso come dono di Dio deve essere educato, non con 
rigidezza, educare viene da “e-ducere”, trarre il meglio dalla persona e 
accompagnarla nel cammino. Il problema è nei responsabili dell’educazione, sia 
a livello nazionale che locale o di ogni unità scolastica: che maestri si trovano per 
questo, che libri di testo... Io ne ho viste di tutti i colori. Ci sono cose che fanno 
maturare e altre che fanno danno. Credo che questo… Non so se sia oggettivo o 
no, che non ci sia educazione sessuale a Panama, e dico questo senza entrare nei 
problemi politici di Panama. Bisogna avere l’educazione sessuale per i bambini. 
L’ideale è che comincino a casa, con i genitori. Non sempre è possibile, per tante 
situazioni della famiglia, o perché non sanno come farlo. La scuola supplisce a 



questo, e deve farlo, altrimenti resta un vuoto che viene riempito da qualsiasi 
ideologia. 
 
Gisotti: 
Santo Padre, Le rivolge ora la domanda Javier Brocal, di Romereports: 
 
Javier Martínez-Brocal: 
Santo Padre, quería primero darLe la enhorabuena porque ha marcado el record, 
en cuatro días se ha hecho panameño, han bastado solo cuatro días para llenarse 
el corazón de Panamá, y luego, le quería hacer una pregunta. [continua in 
italiano] 
Santo Padre, intanto voglio darLe una buona notizia: ha superato il record, 
perché in quattro giorni – sono bastati solo quattro giorni per conquistare il cuore 
di Panama. Vorrei farLe una domanda. La faccio in italiano, perché da adesso in 
poi le risposte sono in italiano. In questi giorni Lei ha parlato con tante persone, 
con tanti ragazzi; sicuramente avrà parlato anche con ragazzi che si allontanano 
dalla Chiesa o che trovano difficoltà. Secondo Lei, qual è la difficoltà che trovano i 
ragazzi, quali sono i motivi che li allontanano dalla Chiesa? Grazie. 
 
Papa Francesco: 
Sono tanti. Alcuni sono personali, ma il più generale, credo che il primo sia la 
mancanza di testimonianza dei cristiani, dei preti, dei vescovi. Non dico dei Papi, 
perché è troppo [ridono], ma anche, pure. La mancanza di testimonianza. Se un 
pastore fa l’imprenditore o l’organizzatore di un piano pastorale, se un pastore 
non è vicino alla gente, questo pastore non dà la testimonianza di pastore; il 
pastore deve essere con la gente, pastore e gregge, diciamo in questi termini. Il 
pastore deve stare davanti al gregge per indicare il cammino; in mezzo al gregge 
per sentire l’odore della gente e capire cosa sente la gente, di quali cose ha 
bisogno, come sente; e dietro al gregge per custodire la retroguardia. Ma se il 
pastore non vive con passione, la gente si sente abbandonata o con una certa 



sensazione di disprezzo, si sente orfana, e dove c’è orfanezza… Ho sottolineato i 
pastori, ma anche i cristiani, i cattolici ipocriti, che vanno a Messa tutte le 
domeniche e poi non pagano la tredicesima, ti pagano in nero, sfruttano la gente 
e poi vanno ai Caraibi, non solo “al papers” [per affari], ma a fare le vacanze, con 
lo sfruttamento della gente… “No, io sono cattolico, vado tutte le domeniche a 
Messa”. Però se fai questo tu dai una contro-testimonianza e questo è, a mio 
parere, quello che più allontana la gente dalla Chiesa. Anche i laici, tutti… Io 
direi: non dire che sei cattolico se non dai testimonianza; di’: io sono di 
educazione cattolica ma sono tiepido, sono mondano, chiedo scusa, non 
guardate a me come modello. Questo si deve dire. Io ho paura dei cattolici che si 
credono perfetti. Ma la storia si ripete: lo stesso succedeva a Gesù con i dottori 
della legge. “Ti ringrazio, Signore, perché non sono come questo povero 
peccatore”. Non va. Questa è la mancanza di testimonianza. Ci sono altri motivi, 
difficoltà personali, a volte. Ma il più generale è questo. 
 
Gisotti: 
Santo Padre, Le rivolge ora la domanda Caroline Pigozzi di “Paris Match”. 
 
Papa Francesco: 
Prima di tutto voglio ringraziarLa. Ho rintracciato padre Benoist de Sinety, ha 
concelebrato con me... è un brav’uomo… e anche i duecento ragazzi da Parigi. 
 
Caroline Pigozzi: 
E’ molto felice, e ha un’altra lettera per Lei, Santità, che Le darò la settimana 
prossima, perché deve scriverla… 
 
Papa Francesco: 
Benissimo. Grazie per avermi dato quel libro [Benoist de Sinety, Il faut que des 
voix s’élèvent. Accueil des migrants, un appel au courage, Paris 2018). 
 



Caroline Pigozzi: 
Comunque, Santo Padre, abbiamo visto per quattro giorni tutti questi giovani 
pregare con molta intensità. Si può immaginare che tra tutti questi giovani alcuni 
vogliano entrare nella vita religiosa, si può anche pensare che un certo numero 
abbia la vocazione. Forse qualcuno sta esitando pensando che è un cammino 
difficile senza potersi sposare. E’ possibile pensare che nella Chiesa cattolica, 
seguendo il rito orientale, Lei permetterà a degli uomini sposati di diventare 
preti? 
 
Papa Francesco: 
Nella Chiesa Cattolica, nel rito orientale, possono farlo, e si fa l’opzione, 
celibataria o come sposo – prima del diaconato. 
 
Caroline Pigozzi: 
Ma adesso, con la Chiesa cattolica di rito latino, si può pensare che Lei vedrà 
quella decisione? 
 
Papa Francesco: 
Di rito latino… Mi viene in mente quella frase di San Paolo VI: “Preferisco dare la 
vita prima di cambiare la legge del celibato”. Mi è venuta in mente e voglio dirla, 
perché è una frase coraggiosa, in un momento più difficile di questo, ‘68/’70… 
Personalmente, penso che il celibato sia un dono per la Chiesa. Secondo, io non 
sono d’accordo di permettere il celibato opzionale, no. Soltanto rimarrebbe 
qualche possibilità nelle località più remote – penso alle isole del Pacifico… Ma 
una cosa è pensare quando c’è necessità pastorale, lì, il pastore deve pensare ai 
fedeli. C’è un libro di padre Lobinger [il Vescovo Fritz Lobinger,Preti per domani, 
Emi, 2009]., è interessante – questa è una cosa in discussione tra i teologi, non 
c’è decisione mia. La mia decisione è: celibato opzionale prima del diaconato, no. 
È una cosa mia, personale, io non lo farò, questo rimane chiaro. Sono uno 
“chiuso”? Forse. Ma non mi sento di mettermi davanti a Dio con questa decisione. 



Tornando a padre Lobinger, ha detto: “La Chiesa fa l’Eucaristia e l’Eucaristia la fa 
la Chiesa” Ma dove non c’è Eucaristia, nelle comunità – pensi lei, Carolina, alle 
Isole del Pacifico… 
 
Carolina Pigozzi: 
… in Amazzonia, anche … 
 
Papa Francesco: 
… forse lì… in tanti posti… dice Lobinger: chi fa l’Eucaristia? In quelle comunità 
i “direttori”, diciamo, gli organizzatori di quelle comunità sono diaconi o suore o 
laici, direttamente. E Lobinger dice: si può ordinare un anziano, sposato – è la 
sua tesi – si potrebbe ordinare un anziano sposato, ma soltanto che eserciti il 
munus sanctificandi, cioè che celebri la Messa, che amministri il sacramento 
della Riconciliazione e dia l’Unzione degli infermi. L’ordinazione sacerdotale dà i 
tre munera: regendi – governare, il pastore –; docendi – insegnare – e 
sanctificandi. Questo viene con l’ordinazione. Il vescovo darebbe soltanto le 
facoltà per il munus sanctificandi: questa è la tesi. il libro è interessante. Forse 
questo può aiutare a pensare al problema. Io credo che il problema dev’essere 
aperto in questo senso, dove c’è problema pastorale, per la mancanza di 
sacerdoti. Non dico che si debba fare, perché non ho riflettuto, non ho pregato 
sufficientemente su questo. Ma i teologi devono studiare. Un esempio è il padre 
Lobinger… lui era un fidei donum, in Sud Africa… è già anziano. Faccio questo 
esempio per significare i punti dove si devono fare. Parlavo con un officiale della 
Segreteria di Stato, un vescovo, che ha dovuto lavorare in un Paese comunista 
all’inizio della rivoluzione; quando hanno visto come andava quella rivoluzione – 
negli anni Cinquanta, più o meno – i vescovi hanno ordinato di nascosto dei 
contadini, bravi, religiosi. Poi, passata la crisi, trent’anni dopo, la cosa si è risolta. 
E lui mi diceva l’emozione che aveva avuto quando, in una concelebrazione, 
vedeva questi contadini, con le mani da contadino, mettersi il camice per 
concelebrare con i vescovi. Nella storia della Chiesa, questo è accaduto. E’ una 
cosa da studiare, da ripensare, e da pregare. 



 
Caroline Pigozzi: 
… ci sono quei protestanti che sono diventati cattolici… 
 
Papa Francesco: 
Sì, lei mi chiede di quello che aveva fatto Papa Benedetto, è vero. Io avevo 
dimenticato questo: “Anglicanorum coetibus”, i sacerdoti anglicani che sono 
diventati cattolici e mantengono la vita [coniugale], come fossero orientali. 
Ricordo a un’udienza del mercoledì ne ho visti tanti, col colletto, e tante donne 
con loro e bambini per mano ai preti…, e mi hanno spiegato com’era la cosa. E’ 
vero: grazie per avermelo ricordato. 
 
Gisotti: 
Rivolge ora la domanda Lena Klimkeit della Dpa. 
 
Lena Klimkeit: 
Santo Padre, durante la Via Crucis, venerdì, un giovane ha pronunciato delle 
parole molto forti sull’aborto; le voglio ripetere un attimo: “Hay una tumba que 
clama al cielo y denuncia la terrible crueldad de la humanidad: es la tumba que 
se abre en el vientre de las madres del que se arranca la vida inocente. Dios nos 
conceda humanizarnos de verdad, defender con firmeza la vida, hacer que las 
leyes que matan la vida inocente se borren para siempre”. [“C’è una tomba che 
grida al cielo e denuncia la terribile crudeltà dell’umanità, è la tomba che si apre 
nel ventre delle madri da cui si strappa una vita innocente. Dio ci conceda di 
umanizzarci davvero, di difendere con fermezza la vita e far sì che le leggi che 
uccidono la vita innocente siano cancellate per sempre”]. Questa è una posizione 
molto radicale, secondo me. Mi chiedo, e Le vorrei chiedere, se questa posizione 
rispetta anche la sofferenza delle donne in questa situazione e se corrisponde al 
suo messaggio della misericordia. 
 



Papa Francesco: 
Il messaggio della misericordia è per tutti, anche per la persona umana che è in 
gestazione. È per tutti. Dopo aver fatto questo fallimento, c’è misericordia pure, 
ma una misericordia difficile, perché il problema non è nel dare il perdono, il 
problema è nell’accompagnare una donna che ha preso coscienza di avere 
abortito. Sono drammi terribili. Una volta ho sentito un medico che parlava di 
una teoria secondo cui – non mi ricordo bene… – una cellula del feto appena 
concepito va al midollo della mamma e lì c’è una memoria anche fisica. Questa è 
una teoria, ma per dire: una donna quando pensa a quello che ha fatto… Io ti 
dico la verità: bisogna essere nel confessionale, e tu lì devi dare consolazione, 
non punire niente. Per questo io ho aperto la facoltà di assolvere [dal peccato di] 
aborto per misericordia, perché tante volte – ma sempre – devono incontrarsi con 
il figlio. E io consiglio, tante volte, quando piangono e hanno quest’angoscia: 
“Tuo figlio è in cielo, parla con lui, cantagli la ninna nanna che non hai cantato, 
che non hai potuto cantargli”. E lì si trova una via di riconciliazione della mamma 
con il figlio. Con Dio già c’è: è il perdono di Dio. Dio perdona sempre. Ma la 
misericordia è anche che lei [la donna] elabori questo. Il dramma dell’aborto. Per 
capirlo bene, bisogna essere in un confessionale. È terribile. 
 
Gisotti: 
Grazie Santo Padre. La prossima domanda è di Valentina Alazraki di Televisa. Se 
ricordo bene è quasi al 150° viaggio apostolico… 
 
Valentina Alazraki: 
Papa Francisco, usted ha dicho en estos días aquí en Panamá que estaba muy 
cerca de Venezuela, que se sentía muy cerca de los venezolanos y hoy ha pedido 
una solución justa, pacífica, en el respeto de los derechos humanos de todos. Los 
venezolanos quisieran entender un poco mejor qué significa esto, están 
esperando su palabra, quieren saber si esta solución pasa a través del 
reconocimiento de Juan Guaidó, que ha sido respaldado por muchos países, 
otros piden elecciones a corto plazo, elecciones libres para que la gente pueda 



votar; sienten que usted es un Papa latinoamericano y quieren sentir su apoyo, 
su ayuda y su consejo. Gracias. 
 
Papa Francesco: (in spagnolo) 
Yo apoyo en este momento a todo el pueblo venezolano, porque es un pueblo 
que está sufriendo, incluso los que están de una parte y de otra, pero es todo el 
pueblo el que sufre. Y si yo entrara a decir: “háganle caso a estos países, háganle 
a estos otros que dice esto”, me metería en un rol que no conozco, sería una 
imprudencia pastoral de mi parte y haría daño. Las palabras [quelle pronunciate 
oggi] las pensé, las repensé y creo que con esto expresé mi cercanía, lo que 
siento. Yo sufro por lo que está pasando en Venezuela en este momento y por 
eso deseo que se pongan de acuerdo…, una solución justa y pacífica, que es lo 
que me asusta, el derramamiento de sangre. Y ahí también pido grandeza para 
ayudar - los que pueden ayudar – a resolver el problema. El problema de la 
violencia a mí me aterra. Después de todo el esfuerzo hecho en Colombia lo que 
pasó en la Escuela de cadetes el otro día fue terrorífico. O sea, no es solución la 
sangre. Por eso tengo que ser – no me gusta la palabra equilibrado – tengo que 
ser Pastor, de todos. Y si necesitan ayuda, de común acuerdo, la pidan. Por ahí va. 
Gracias. 
 
(italiano) 
Io, in questo momento appoggio tutto il popolo venezuelano, perché è un 
popolo che sta soffrendo, quelli che stanno da una parte e quelli che stanno 
dall’altra, perché è tutto il popolo che soffre. Se io entrassi a dire: “date ascolto a 
questi paesi, date ascolto a questi altri che dicono questo…”, mi metterei in un 
ruolo che non conosco, sarebbe un’imprudenza pastorale da parte mia e farei 
danno. Le parole [quelle pronunciate oggi] le ho pensate e ripensate. E credo che 
con quelle ho espresso la mia vicinanza, ciò che sento. Io soffro per quello che sta 
accadendo in Venezuela in questo momento e per questo ho chiesto che si 
mettano d’accordo…, una soluzione giusta e pacifica. Quello che mi spaventa è 
lo spargimento di sangue. E chiedo anche larghezza nell’aiuto da parte di quelli 



che possono aiutare a risolvere il problema. Il problema della violenza mi 
terrorizza… Dopo tutti gli sforzi fatti in Colombia, pensate a quello che è 
successo nella Scuola dei Cadetti l’altro giorno, una cosa terrificante. Il sangue 
non è una soluzione. Per questo devo essere… non mi piace la parola 
“equilibrato”, devo essere pastore, di tutti. E se c’è bisogno di aiuto, di comune 
accordo, lo chiedano. Questa è la strada. Grazie. 
 
Gisotti: 
Grazie Santo Padre. È il turno di Junno Arocho Esteves di Catholic News Service. 
 
Junno Arocho Esteves: 
Buona sera, Santità. Durante il Suo pranzo con un gruppo di giovani pellegrini, 
una giovane ragazza americana ci ha raccontato che Le aveva chiesto del dolore e 
sdegno di tanti cattolici, particolarmente negli Stati Uniti, per la crisi degli abusi. 
Tanti cattolici americani pregano per la Chiesa, ma molti si sentono traditi, 
abbattuti, dopo le recenti notizie di abusi e insabbiamento da parte di alcuni 
vescovi, e hanno perso fiducia in loro. Santità, quali sono le Sue aspettative o 
speranze per l’incontro a febbraio, affinché la Chiesa possa ricominciare a 
ricostruire la fiducia tra i fedeli e i loro vescovi? 
 
Papa Francesco: 
Questo è furbo! Ha cominciato dal viaggio ed è andato là… Complimenti! Grazie 
della domanda. L’idea di questo è nata nel C9 [il Consiglio dei Cardinali], perché 
lì noi vedevamo che alcuni vescovi non capivano bene o non sapevano cosa fare, 
o facevano una cosa buona o un’altra sbagliata. E abbiamo sentito la 
responsabilità di dare una “catechesi” su questo problema alle conferenze 
episcopali. Per questo si chiamano i presidenti [all’incontro di febbraio prossimo]. 
Una catechesi affinché, primo, si prenda coscienza del dramma: cosa significa un 
bambino abusato, una bambina abusata. Io ricevo con regolarità persone 
abusate. Ricordo uno: quarant’anni senza poter pregare. È terribile, la sofferenza, 



è terribile. Quindi, primo: che prendano coscienza di questo. Secondo: che 
sappiano cosa si deve fare, la procedura. Perché a volte il vescovo non sa cosa 
fare, perché è una cosa che è cresciuta molto forte, e [la conoscenza del da farsi] 
non è arrivata dappertutto, diciamo così. E poi, che si facciano programmi, 
generali, ma che arrivino a tutte le conferenze episcopali: cosa deve fare il 
vescovo; cosa deve fare l’arcivescovo che è il metropolita; cosa deve fare il 
presidente della conferenza episcopale. Ma che sia chiaro, in maniera tale che ci 
siano – diciamolo in termini un po’ giuridici – dei protocolli che siano chiari. 
Questa è la cosa principale. Ma prima di ciò che si deve fare, viene quello che ho 
detto prima: prendere coscienza. Poi [nell’incontro di febbraio] si farà preghiera, 
ci sarà qualche testimonianza per aiutare a prendere coscienza, e poi qualche 
liturgia penitenziale per chiedere perdono per tutta la Chiesa. Stanno lavorando 
bene alla preparazione di questo. Mi permetto di dire che ho percepito 
un’aspettativa un po’ gonfiata: bisogna sgonfiare le aspettative, [riportandole] a 
questi punti che io dico. Perché il problema degli abusi continuerà, è un 
problema umano, ma umano dappertutto! Io ho letto una statistica l’altro giorno, 
una di quelle statistiche che dicono: il 50% è denunciato, di questo 50, il 20% è 
ascoltato – e diminuisce –, e finiva così: il 5% è condannato. È terribile, terribile. È 
un dramma umano di cui dobbiamo prendere coscienza. E noi, risolvendo il 
problema nella Chiesa, prendendo coscienza, aiuteremo a risolverlo anche nella 
società, nelle famiglie, dove la vergogna fa coprire tutto. Ma prima dobbiamo 
prendere coscienza, avere bene i protocolli, e andare avanti. Questa è la cosa. E… 
complimenti! 
 
Gisotti: 
Non so se c’è spazio per un’altra domanda… Forse brevemente: Manuela Tulli 
dell’Ansa. Se può essere rapida perché – appunto – stanno per servire la cena. 
Grazie Manuela. 
 
Manuela Tulli: 



Buona sera, Santo Padre. Lei, durante questa GMG, ha detto che è assurdo e 
irresponsabile considerare i migranti i portatori del male sociale. In Italia, le 
nuove politiche sui migranti hanno portato alla chiusura del CARA di Castelnuovo 
di Porto, che Lei conosce bene. Era un’esperienza dove si vedevano semi di 
integrazione, i bambini andavano a scuola, e ora rischiano – quelle persone – uno 
sradicamento. Lei appunto scelse di celebrare con loro il Giovedì Santo del 2016. 
Le vorrei chiedere cosa prova rispetto a questa decisione di chiudere il CARA di 
Castelnuovo di Porto, dove Lei è stato a celebrare il Giovedì Santo del 2016. E ora 
il rischio è una dispersione di quella esperienza, con i bambini che… 
 
Papa Francesco: 
Sì, io ho sentito voci di quello che succedeva in Italia, ma ero immerso in questo 
[viaggio], quindi precisamente non conosco bene la cosa, ma immagino. È vero 
che il problema dei migranti è un problema molto complesso, molto complesso. 
È un problema che richiede memoria, ossia domandarsi se la mia patria è stata 
fatta dai migranti. Noi argentini: tutti migranti. Gli Stati Uniti: tutti migranti. 
Questa memoria. Un vescovo, un cardinale – non ricordo quale – ha fatto un 
articolo bellissimo su un problema di “mancanza di memoria”, così si chiamava. 
Questo è un punto. Poi, le parole che io uso: accogliere, il cuore aperto per 
accogliere; accompagnare; far crescere e integrare. E dico anche: il governante 
deve usare la prudenza, perché la prudenza è la virtù del governante. Questo l’ho 
detto qui, nell’ultimo volo, queste parole. Sì, è una equazione difficile. A me 
viene in mente l’esempio svedese che, negli anni Settanta, con le dittature - 
l’Operazione Condor in America Latina -, aveva ricevuto tanti migranti, tanti, tanti, 
ma tutti integrati. Vedo anche cosa fa Sant’Egidio, per esempio: integra subito. 
Ma gli svedesi l’anno scorso hanno detto: “Fermatevi un po’, perché non 
possiamo finire il percorso”. E questa è la prudenza del governante. Ed è un 
problema di carità, di amore, di solidarietà, e io ribadisco che le nazioni più 
generose in questo, nel ricevere – per gli altri aspetti non sono tanto riusciti a 
farlo – sono state l’Italia e la Grecia. Anche un po’ la Turchia, un po’. Ma la Grecia 
è stata generosissima. E l’Italia, tanto. E quando io sono andato a Lampedusa, era 



all’inizio, l’anno 2013. Ma è vero che si deve pensare realisticamente. Poi c’è 
un’altra cosa di cui è importante tenere conto: un modo di risolvere il problema 
delle migrazioni è aiutare i Paesi da dove vengono. I migranti vengono per fame 
o per guerra. Investire dove c’è la fame, l’Europa è capace di farlo, in modo da 
aiutare a crescere. Ma sempre c’è – parlando dell’Africa – sempre c’è 
quell’immaginario collettivo che noi abbiamo nell’inconscio: l’Africa va sfruttata. 
Questo è storico e questo fa male. I migranti del Medio Oriente hanno trovato 
altre vie d’uscita; il Libano è una meraviglia di generosità: ha più di un milione di 
siriani. La Giordania lo stesso: sono aperti, e fanno quello che possono, sperando 
di reintegrare. Anche la Turchia ha ricevuto qualcuno. E noi in Italia abbiamo 
ricevuto qualcuno. Ma è un problema complesso, di cui si deve parlare senza 
pregiudizi, tenendo conto di tutte queste cose che mi sono venute in mente. 
 
Gisotti: 
Grazie Santo Padre. Allora buona cena, buon viaggio, e fra una settimana ci si 
rivede per un altro viaggio molto importante [negli Emirati Arabi Uniti]. 
 
Papa Francesco: 
Vi ringrazio tanto del vostro lavoro. Soltanto vorrei dire una cosa su Panama: ho 
sentito un sentimento nuovo. Io conosco l’America Latina, ma Panama no. E mi è 
venuta questa parola: Panama è una nazione “nobile”. Io ho trovato nobiltà. 
Questo voglio dire. E voglio dire un’altra cosa, che ho detto quando sono tornato 
dalla Colombia, parlando dell’esperienza di Cartagena e di altre città, una cosa 
che noi in Europa non vediamo: qual è l’orgoglio, in questo caso dei panamensi? 
Ti alzano i bambini e ti dicono: “Questa è la mia vittoria, questo è il mio futuro, 
questo è il mio orgoglio!”. Questo, nell’inverno demografico che noi stiamo 
vivendo in Europa – in Italia sotto zero – ci deve fare pensare: qual è il mio 
orgoglio? Il turismo, la villa, il cagnolino, o alzare un figlio? Grazie! Pregate per 
me, ne ho bisogno. Grazie! 
 



Gisotti: 
Grazie Santo Padre. 
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
 
Hoy hablaré de mi reciente viaje apostólico a Panamá. Os  invito a dar gracias 
conmigo al Señor por esta gracia que ha querido dar a la Iglesia y al pueblo de 
ese amado país. Doy las gracias al Sr. Presidente de Panamá y a las otras 
autoridades, a los obispos, así como  a todos los voluntarios –había tantos-  por su 
calurosa y familiar bienvenida, la misma que hemos visto en la gente que en 
todas partes ha venido a saludar con gran fe y entusiasmo. Me ha llamado 
mucho la atención que la gente levantaba en  brazos a los niños. Cuando pasaba 
el papamóvil, todos con los niños, los levantaban como diciendo: “¡Mirad mi 
orgullo, aquí está mi futuro!”. Y enseñaban a los niños. ¡Eran tantos! Y los padres 
y las madres orgullosas de ese niño. Pensé: ¡cuánta dignidad en este gesto y 



cuánto es elocuente para el invierno demográfico que estamos viviendo en 
Europa! El orgullo de esa familia son los niños. La seguridad para el futuro son 
los niños. ¡El invierno demográfico sin niños es duro! 
 
El motivo de este viaje ha sido  la Jornada Mundial de la Juventud; sin embargo 
a los encuentros con jóvenes se han entrelazado otros con la realidad del país: las 
autoridades, los obispos, los jóvenes reclusos, los consagrados y una casa-familia. 
Todo ha estado como “contagiado” y “amalgamado” por la alegre presencia de 
los jóvenes: una fiesta para ellos y una fiesta para Panamá, y también para toda 
América Central, marcada por tantos dramas y necesitada de esperanza y de paz, 
y también de justicia. 
 
Esta Jornada Mundial de la Juventud estuvo precedida por el encuentro de  los 
jóvenes de los pueblos nativos y afroamericanos. Un hermoso gesto: han estado 
cinco días de encuentro, los jóvenes indígenas y afro-descendientes. Son muchos 
en esa región. Han abierto la puerta a la Jornada Mundial. Y esa es una iniciativa 
importante que ha mostrado todavía mejor el rostro multifacético de la Iglesia en 
América Latina: América Latina es mestiza. Luego, con la llegada de grupos de 
todo el mundo, se formó la gran sinfonía de rostros e idiomas, típica de este 
evento. Ver todas las banderas desfilar juntas, danzar en las manos de los 
jóvenes alegres por  encontrarse es un signo profético, un signo que va en contra 
de la triste tendencia actual de los nacionalismos conflictivos, que levantan 
muros y se cierran a la universalidad, al encuentro entre los pueblos. Es una 
señal de que los jóvenes cristianos son levadura de  paz en el mundo. 
 
Esta JMJ ha tenido una fuerte huella mariana, porque su tema eran las palabras 
de la Virgen al Ángel: “He aquí la sierva del Señor; hágase en mí según tu 
palabra “(Lc. 1, 38). Fue impresionante escuchar estas palabras pronunciadas por 
los representantes de los jóvenes de los cinco continentes y, sobre todo, verlas 
transparentarse en sus rostros. Mientras haya nuevas generaciones capaces de 
decir “heme aquí” a Dios, habrá futuro en el mundo. 



 
Entre las etapas de la JMJ siempre está el Vía Crucis. Caminar con María detrás 
de Jesús cargado con la cruz es la escuela de la vida cristiana: allí se aprende el 
amor paciente, silencioso, concreto. Os hago una confidencia: a mí me gusta 
mucho hacer el Vía Crucis porque es andar con María detrás de Jesús. Y siempre 
llevo conmigo, para hacerlo en cualquier momento, un Vía Crucis de bolsillo, que 
me regaló una persona muy apostólica en Buenos Aires. Y cuando tengo tiempo 
lo tomo y sigo el Vía Crucis. Haced vosotros también el Vía Crucis porque es 
seguir a Jesús con María en el camino de la cruz, donde él dio la vida por 
nosotros, por nuestra redención. En el Vía Crucis se aprende el amor paciente, 
silencioso y concreto. En Panamá, los jóvenes llevaban con Jesús y María la carga 
de la condición de tantos hermanos y hermanas que sufren en América Central y 
en todo el mundo. Entre ellos hay muchos jóvenes víctimas de diferentes formas 
de esclavitud y pobreza. Y en este sentido, fueron momentos muy significativos 
la liturgia penitencial que celebré en un Hogar de rehabilitación para menores y 
la visita a la Casa-familia “Buen Samaritano”, que alberga a personas afectadas 
por el VIH / SIDA, 
 
La culminación de la JMJ y del viaje fueron la Vigilia y la Misa con los jóvenes. En 
la Vigilia,- en aquel campo lleno de jóvenes que hicieron la Vigilia, durmieron allí 
y a las ocho de la mañana participaron en la misa- ;en la Vigilia se renovó el 
diálogo vivo con todos los chicos y las chicas, entusiastas y también capaces de 
silencio y  de escucha. Pasábamos del entusiasmo a la escucha y a la oración en 
silencio. Les  presenté a María como aquella que, en su pequeñez, más que 
ninguna otra, ha “influido” en la historia del mundo: la llamamos la  “influencer 
de Dios”. En su “fiat” se han reflejado los testimonios hermosos y fuertes de 
algunos jóvenes. El domingo por la mañana, en la gran celebración eucarística 
final, Cristo resucitado, con la fuerza del Espíritu Santo, habló de nuevo a los 
jóvenes del mundo y los llamó a vivir el Evangelio en el  hoy, porque los jóvenes 
no son el “mañana”; no, son el “hoy” para el mañana. No son el “mientras tanto”, 
sino el hoy, el ahora  de la Iglesia y del mundo. Y he apelado a la responsabilidad 



de los adultos, para que a las nuevas generaciones no les falte la instrucción, el 
trabajo, la comunidad y la familia. Y esta es la clave en este momento en el 
mundo, porque todo esto falta. Instrucción, es decir, educación. Trabajo: cuántos 
jóvenes están sin él. Comunidad: que se sientan acogidos, en la familia, en la 
sociedad. 
 
El encuentro con todos los obispos de América Central fue para mí un momento 
de especial consuelo. Juntos nos dejamos enseñar por el testimonio del santo 
obispo Oscar Romero, para aprender cada vez mejor cómo “sentir con la Iglesia”, 
-era su lema episcopal-, estando cerca de los jóvenes, los pobres, los sacerdotes, 
del santo pueblo fiel de Dios. 
 
Y un fuerte valor simbólico tuvo la consagración del altar de la restaurada 
catedral de Santa María La Antigua, en Panamá. Estuvo cerrada siete años por 
restauración. Un signo de belleza redescubierta, para la gloria de Dios y para la fe 
y la fiesta de su pueblo. El crisma que consagra el altar es el mismo que unge a 
los bautizados, a  los confirmados, a los sacerdotes y a los obispos. ¡Qué la 
familia de la Iglesia, en Panamá y en todo el mundo, consiga del Espíritu Santo 
una fecundidad siempre nueva, para que la peregrinación de los jóvenes 
discípulos misioneros de Jesucristo prosiga y se difunda en la tierra! 
 


